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Errt roducc Lón

1\.1 preserrt.ar esta modes't a conta-Lbuc í.én al estudio de Las posibilidad.es

del cultivo del lunt~ en la l~epública l;,.rge:ntina, puedo asever-ar que l"ealicé la

Labor COl1. ve rdudoco errtusi.asmo ";l ded í cac í.ón , a fin de bl~iJ1da..run cuaero cOTf1ple­

to sobr-e el cultivo del n al ellr i t e s T1 , téU1to 811 los cliv8I'SOS paf.ses pr-od..uctor-es ,

COI110 lnllY en e spec í.aj, en La }(OIR.l.blica I;..rc:oJ1"tirla, quedando demo sürado dur-ante el

curao del }!r~esellte trabajo, que el cultivo que pr-ocur-a el Htl111e:oilH ti0118 en

el mundo Ludust.r-í.a I aún mayo res po rapec t Lvas qU.e el ace I te de Lí.no , del que La

F:elJúbl:Lca l1.rge:rltina es t.an f'ue r-te l?rOdJlctor~.

I:n tales cond í.c í ones se 11izo dob Lemence ill'Go:C"esarrte el e s tud í c (le1 rriung

en el pafs y puedo coru'eaar- que la magn.itud ele 18.8 eigI\aS comprobadas en las

d íversas il1\restif.;aciones me s011)rellCii6 rnUCl18J3 veces y que se conrí.nnaron una

vez más las ópt ímas condí.c í onea que la I?'8I)ública ofrece para casi toda clase

de inj.ciativas 11

Se puaí er-on en eví.denc La t amb í.én las diversas dificulto.des que plantea

toda nueva oxp.Iotac í.ón , a Las que cor-responde d.a.r soluciones, en c í.ertos casos

modí.anbe T:lodi(ias de ó rden tldmirlistl"'a.tivo general, en otros por med í o de contri­

buc í ones oficiales d í i-ectas a la. il1dustria, y eJ1 la mayor-La de las circunstan­

e ias con. soluciones que deben apor-car los mí seios Lrrbecoaados 811 su. caracter de

aut.érrtLcos product oz-es ,

I:.. fin de r-cun í,r el extcriao IIlatel"ial. SOlJIlIe el üema , alJarrte de bibliotecas,

he r::=:corllido las diversas depondonc í.as del lúinisturio de l1.gricultura (fJirecci6n

de cultivos il1dustriales; est~ldística; f'.rutaa y hoz-té.LLzas ; e s tac í.ones expe r-í.­

merrta.í.ea ; cooperativas; otc s ) ¡t justo es que (teje cons-tancia ele la forma por

demás de±"'erente C011 la que se ¡na ha atendido, t'ac í Lí,tándorne t oda clase de ma­

terial infon1~tivo.

¡r81nbién 110 recabadc po r vía epistolar Lrrrormoa de coope rautvas y fábl"icas,

visi tando ne ímí.smo establecilniontos rab:riles dedicados a la c oneta-ucc í.én de lna-

.quí.nar-í.as utLLí zadas e:n la Lnduatr-í.a'Lí.zac í ón del Irtulg. lfl.--a.casé en luís Lrrberrcos



tendientes a obtener infol~~ci6n dirocta de los molinos industriales rnisioner(

y chaqueños , pero no obstante espero habe r sido tarn.bién en ese r-eng.Ion lo sur:

oí.errtemerrte explícito como para pcrnrítir al lector una ilu.prasión cabal del pr~

bIema,

Las circunstancias por las que atraviosa el luundo me han impedido ofreceJ

estatísticas reciel1tes acerca del intercarnbio y producc Lón del ace í, te (le

'Iung , pudícndo asegurar en cambí.o, que las cifI~a.s cor-reapondí.entea al pa í s

están compj.etamerrte 8.1 (lía, ya cIue LncIus íve están baaadas en el último C81180

e spec í.al. r'ea.Lí zado por el Llillistel"lio de 1\.e~i~icultl1ra a pr-í.nc í.pí.os del cor-r íen­

te afio.

Buenos Aires, Septiembre de 1945.
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, 10 La economía mundial en la post--guerra; nuevos mercados; diversifica­
c1~n de la producción; el Tung como aporte a la producoi6n nac íonaf,«

Los últiJnos meses del año 1944 sorprendieron a la República Argentina

en una incertidumbre en cuanto al porvenir de su intercambio comemial y

porretlejo en cuanto a la tranquilidad mín~ del produotor nacional, que

cuesta 1majinar que pudiese ser de gravedad mayor.

Hemos experimentado como, a comienzos de la actual eonflagraci6n, le fue-

ron arrebatado al¡I'aís un mercado tras otro - pese a todo lo estipUlado p<r

el derecho internacional - y como finalmente quedaron para las exportacio-

nas argentinas unicamente los mercados de los Estados Unidos y de Gran Bl!t

taña, sin contar el incremento que en comparativoonente insignifioante eom-

pensae íén han tomado las relaciones comerciales de la República con las
":r.

restantes Naciones del continente americano y oon los Dominios Britá.nicos

en Africa del Sud.

Ahora, cuando en suelo europeo ha cesado el tronar de los cañones y en

el le jallO esoenario de glaUrra del Pacífieo nos atrevemos a rislumbrar tam-

bién ya los albores de la cesación de las hostilidades, es notable obser-

var como, a pesar de que en los campos de batalla truenan los cañones más

que nunca, los estadistas y los representantes de los productores de esos

paises, hoy todavía beligerantes, se aprestan para continuar dome dejaron

cuando la guerra los obligó a descuidar sus intereses comerciales.- Pero,

me pregunto, si ellos estan en condiciones de recuperar sus posiciones de

inmediato. Eviden-temente no será :t:area fácil ya que un lustro es Iargo , e!.

pecialmente cuando la humaní.dad entera lo ha tenido que vivir a causa de

la contienda con una intensidad que equivale al doble o aún más del tiempo

real transcurrido.

Surgen al paso de este breve comentario los problemas provocados por la

guerra.- l'JateMa.les que eran considerados como inq.ispensables e insustit~

bles, han perdido su privilegio, debido a que ~a indus"tria entera a~ se:rvl:,

c10 bélico ha arbitrado los medios necesarios para logra.r sustitutos, los
/
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que ya compiten en muchos casos con los materia.les a los que reemplazan, a­

ventajándolos frecuentemente por las multiples propiedades adicionales que

suelen reunir. Por otra parte se observa que los mercados aloa que las

grandes potencias industrializadas consideraban definitivamente conquista­

dos, han tendido que a.rbitrar la solución de sus dificultades, o bien crean­

do lluevas industrias locales que frecuentemente han demostrado tener sobra­

da capacidad para producir an condiciones econ6micamente aceptables, o in­

tensifioando de lo oontrario su interoambio con mercados antes de escasa ~ '

portancia en sus relaciones político-económicas y hallándose ante la eviden­

cia de que la nueva si'tuaci6n es muy favorable para ambas partes.

Veamos ahora en lineas generales como afectan las perturbaciones reinan­

tes a los diversos paises, a los que, para facilitar la mejor observ<--lci6n

dividiremos - de acuerdo con los economistas - en tres grupos principales,

teniendo en cuenta para ello su grado de desenvolvtmiento económico.

Los paises"neocapitalistas, carentes de grandes capitales, de mano de ob­

ra barata y que durante cierto tiempo necesitan dedicar preferente atenci6n

a su estructuraci6n interna. Pasada esa etapa inicial, se encuentran nacio­

nes que se cara..cterizan por hallarse en un período de" expansión comercial" y

se observa finalmente, cuando se cumplen simultáneamente muchas condiciones

(clima, raza de la población, espiritu de empresa,ete.) ~ los paises arri-

ban a un grado tal de evoluo16n econémí.ea , que su potencia f1nanciel"'a los

convierte en verdaderos gigantes, cuyas indus trias tienen el orbe entero por

límite, dando así lugar al denomdnado~imperialigmoeconámico:

En el primer grupo de paises enunciados prtnan las importaciones sobre las

exportaciones y se suele requerir tanto capitales para inversio~es, oomo ma­

terias elaboradas, maquinarias y herramientas.

Los prcductoree del tercer grupo de paises, con abundancia de capitales y

grandes industrias en marcha, se encuentran actualmente ante la necesidad de

resolver el difícil problema de poder ~esviar paulatinamente la lnarcha de su
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forzada producci6n bélica hacía todo aquello que constituye el confort en la

vida moderna como también para proveer la maquinaria necesaria a la produc­

ción industrial en gran escala. Las probabiliades en genel~al son buenas pa­

ra esos paises, pues las necesidades de reposiolón en todo el mundo son eno~

mes y comienzan genara~nente en su prop1oterr1torio. Hay excesos de medios

de pago, no siempre originados por un emí.aí.om amo exagerado, sino por una

falta de bienes susceptibles de ser adquiridos. En todas partes se observan

maquinarias o vehículos que en otros tiempos estarían radiados desde hace

tiempo. Indsutrias enteras languidecen o han suspendido sus actividades por

falta de materias priJnas las que solían importar desde' los paises cuyas ca­

racterísticas de producción trato de describir, mientras que por otra parte

se observa que la carencia o más bien dicho la imposibilidad de poder adqu1­

rtir maquinarias pesadas, imposibilita la dedioación de las industrias a nue­

vas actividades.

Considero que aunque tendremos oportunidad de preaencLar una lucha econémí.ca

intensa, que en estos momentos ya ha comenzado y cuyos signos externos visib

les al profano, son los grandes anuncios que los consorcios mundiales publi­

can :erecuentem.ente en nuestros periódicos, las probabilidades de desenvolve.!:

se satisfactoriamente son grandes - al menos durante los primeros años que

seguirán a la contienda actual- pues los estados que integran el grupo su~r-
industrializado tienen una enorme diversificaci6n de su producción a su fav~

la que practicamente los pone en condiciones de poder competir en todas las

plazas del mundo, correspondiendo todavía se señale el rol importante que en

esa competencia desempeñará la enOIme flota mercante de los paises beligeraa

tes, que quedará en disponibilidad cuando cesen las hostilidades por comple­

to y todos los ejércitos y materiales hayan s1dorepatriados.

Es mu~{ diferente el problema para los paises que no poseen una estructura

eccaémí.ca tan poderosa y que en la clasifieaci6n que anteriormente he enun-

ciado peirtenecen a1 grupo de naciones que se caracterizan por hallarse el'l el

período de su expansi6n comercial. Sus indus-trias luásbien recientes no
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estan generaJJn.ente, y salvo excepciones, en condicionas para poder competir

en calidad y precio con los productos manufacturados por las fábricas de los

paises del grupo tercero. Su recurso principal esta constituido por el pro~

ducido de su abultada exportaci6n de productos agropecuarios, alimenticios

envasados o deshidratados, forestales, de la mí.nez-fa , etc. De esta manera

y gracias a su constmlO interno que deja excedentes, logran los paises del

segundo grupo los medios de pago neoesarios para poder solventar sus propias

iJnportaciones, generalmente muy crecidas, y sus servicios financieros. Ha-

blando en términos generales, su diversificaci6n de productos exportables no

es muy pronunciada, como que es también reducido el número de compra<:iores

que se los adquiere en cantidades impar·cantes.

Conociendo de esta manera a una "de las dif'ticultades con que tropieza el

desarrollo del comercio exterior de esos paises, entre los cuales también se

cuenta la República Argentina, ellos deben cuidar en todo momento la posibi..

lidad de la eventual conquista de nuevos mercados, la cual puede realizarse

gracias a medidas oficiales de propaganda e infolEación, o por medio de la

acci6n directa de las empresas o fabricantes dedicados al comercio de expor-

taci6n, los que por propio interés no dejan país ~~e:x:plorado en cuanto a sus
',.:",

posibilidades, pero, que necesitan el apoyo decidido de su bobierno a ~in de

que sus esfuerzos se vean coronados por el éxito, el cual incidirá luego y

en su conjunto sobre la si tuae í.én interna del país expIDrtador.

La otra medida conducente al mismo fin, es decir a la conquista de nuevos

mercados, consiste en la necesidad de estimular toda tentativa que prooura

inC01--porar al mercado nacional nuevos productos, nuevos artículos que se su-

marán a los que puedan ser ofrecidos en el exterior, y considero personalme~

te que las consecuencias y resultados obtenidos en tal clase de empre~as '89-

rán más seguras y duraderas para un país, que las otras medidas anteriorm.en-

te enunciadas.

18mbién la República Argentina se halla entre las naciones, cuyos proble-
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mas principales se han señalado suscdntiamente, Un dilatado territorio, una

poblaci6n escasa, escasísima si se tiene en cuenta su exagerada agrupación

en los centros urbanos. Como resultado de la despropore í.én anotada se ori-
(

ginan grandes exedentes de granos y oleaginosas, etc. A pesar d~ esos sal-

dos exportables tan cuantiosos y cuya calidad es bien conocida entire los

consumidores, demuestran las estadísitcas de la exportación argentina que

en épocas normales, es decir antes de la actual guerra, tan solo ocho pai..

ses compradores bastaban para llevarse el 80% del total de nuestras expor-

taciones.

Tal situación no sería mayormente molesta o peligrosa si las condiciones

de intercambio no variaran, si siempre. permaneciesen estacionarias. Pero ••

y si repentinamente, como acaeci6 en esta. oportunidad, es perdida parte de

los mercados hab í, tualas para los productos del país? Q,ue estamos en si t·ua-

ción de ofrecer a los clientes que nos quedan, o a los que por las circuns-

tancias imperantes se agregan a la lista? Serán siempre solamente nuestros

cereales, en fin nuestros excedentes ya enunciados.

En el 6rden industrial ~al circunstancia es explicable y parcialmente ~

misible, puesto que la industria no nace del día a la mañana, ni puede ser

improvisada si pretende ser duradera. Requiere su período de ensayos y de

crec~niento paulatino, como qua también es necesario que se vaya educando

gradullmente la mano de obra necesaria.

Pero tal estado de cosa.s no tiene porque continuar indefin1dalnente en la

explotación agrícola. Aunque admito la importancia que para. el consumo mun-

dial tienen nuestros productos básicos constituidos por el trigo, el maís y

el lino, insisto que es necesario que el agricultor escuche la prédica inc~

sante de los técnicos1nvitándole ~ que abandone el peligroso sistema. de la

monocultura, el cuál tiene mucho de juego de azar. Se siembra toda la ex-

tensi6n de campo disponible con una semilla determinada; si el tiempo aoo~

.pañe, durante todo el ciblo vegetativo, si no sobrevienen plagas y los pre ..
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-cioa mu.rJd1ales se mantienen, en fin, si una serie de factores necesarios

para el ~aso se c~plen, llabrá habido provecho. En cambio,? si dejó de 0u!!!

plirse alguna de las premisas? En tal caso el eco del desequilibrio que

sobreviene para toda una extensa regi6n llega de la camapaña hasta la c íu-

dad y termina en la economía general del país.

Un trabajo agrícola moderno, basado en la diversitioaci6n de cultivos

repartirá grandemente los riesgos que siempre pesan sobre tales explotac1~

nas, pues as dificil que el tiempo sea adverso del todo y sí es bajo todo

punto de vista interesante lograr productos nuevos. ~íuchas plantas indus-

triales o tambiéñ medicinales pueden ser it).corporados con todo éxito entre

lo que se siembra habitualmente, máxime si se tiene en cuenta que a parte

de la fertilidad general del suelo, la República reune en su vasto terr1-

torio clima propicio para cualquier cultivo. De esta manera se obtendrá

más rendimiento de las explotaciones rurales, una oons.iguiente mejora en

lasituaci6n del pequeño productor, un mejor standard de vida para el peón

rural, un aumento de productos exportables en fonna oiginal o industriali-

zada y por consiguiente también una mayor posibilidad de poder ampliar el

círculo de consumidores para los productos nacionales.

Uno de enrto·s prodcutos nuevos, que reune posibilidades insospechadas,

es el aceite de Tung, también llamado aceita de madera, el cuál se extrae

de una planta denominada Tung (Aleurites). Desde su Lntroduce i{):rl al ;)oís

allá por el año 1929, ha sido plantada en escala cada vez mayor, alcanzan-

d.o las cifras de acei te obtenido, también progresos notables.

La demanda por el aceite de Tung es fiDme y constante en todo el mundo

eepec í.alraerrte en los Estados Unidos de Norte América, donde se consume ce.!.

ca del 7Cf/o de la. produccaén mu.ndial, ofreciendo la explotación intensiva

de la planta, la oportunidad de introducir entre los cultivos de Corrien-

-bes y Misiones un nuevo factor Jnás promisor que el tabaco y el citrus.



Entiendo, corresponde, antes de entrar nl!Ía en materia, tratar so:meramente

las cualidades del aceite de Tung. Las características que el mismo reune no

tienen, por ahora, igual en producots extraidos de vegeta.les, y sí solamente

se ha logrado fabricar sustitutos sintéticos bastante semejantes, pero cuyo

precio de costo es demasiado elevado para que se puedan convertir en competl.

dores de una producci6n racional en tiempos de paz.

Despues de un complejo proceso de preparací.én se obtiene~~a-".ex-

~itla del fluto del Tung, el aceite, el cual se caracteriza por secarse con

muy poca oxidación, es decir con mucha rapidez, d.ejando como restü.tado de su

aplicación, superficies muy lisas y brillantes. Este solo detalle, además

de su impermea.bilidad le valen BU aplicae16n cada vez mayor en todas las in-

dustrias.

Entre los Chinos, de donde la planta es ozüunda , sus cualidades son apre-

ciadas desde hace siglos, y se emplea el aceite como pintura impe~biliz~

te para las embarcac í.ones , mezclándole entre otras suatancf.as ta.u~b1én ase -

rrín de bambú. ~simísmo es utilizado como barniz para la pintura de las ca-

sas, muebles, etc. haciéndose resistente al agua con su aplicaci6n los zapa-

toa, ciertas ropas y el papel con el cual se fa.brica los paraguas y los re-

ciPientes para el transporte de líquidos. Tanlbién se emplea los l"esiduos

que quedan despues de haberse extraído el ace i te de la almendra, como ferti-

lizante, obteniéndose del aceite quamado, mezclado con otras sustancias la

tan preciada tinta china.

En el mundo occidental la aplicaci6n del aceite de Tung es de una 1mpor-

tancia que generalmente nadie sospecha. En efecto, fODma parte como producto

de calidad en las pintu~s y barnices, l1ndleos y papeles 1n~ermeab18s al

agua; es un Lnme jorable conservador de las maderas expuestas a la 1ntempe-

rie; agregándole nitrocelulosa se fabrica las lacas y mezclándole óxido de
/' 1 )

aluminio se obtiene un n alumi!liumtungate" ~-boietfll l?l·--del""J\gri"ClIl1itt~--·,

.;Expe,riJne.ntalstat1on, Florida, U•.S.A.) que se emplea como material impem,ea-

l.
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ble e incombustible.

Como dato de interés agregaré que de acuerdo con los técnicos, es peculi-

ar en el a.ceite de Tung, cierta dificultad que presenta su preparaci6n, dadc

que calentándolo a tel1lPeraturas que pasan de 180 0 pierde todas sus cualida-

des. Es as! que el cocimiento debe efectuarse con sumo cuidado y con el má·

ximo control, ya que se requiere un calentamiento repetido hastacas1 alean-

zar esa temperatura Cl"'ítica. Quien desea. ahondar los conocimientos generala~

sobre la elaboraci6n del aceite, encontrará en el Boletín mensual de infor-

mac10nes técnicas del Instituto Internacional de Agr~cultura de Roma, del

"año 1936, un artículo de J .Legros sobre los lineamientos sólo someros, por

cuanto como es lógico, las diversas fábricas de pinturas y barnices mantiene

ciertos detalles en absoluta reserva.

APLICACIONES DEL J-\CEI'IE DE TUNG EN ESTADOS UNIDOS

tWa Tung 011 l~onthly de 1flarzo de 1941.

Pinturas y barnices
Linoleum y Hules
Tintas de imprenta

( Aislantes
( Guarniciones

Varios ( Curtiembre
{ Impermeabilizaci6n
( Fijación de tientes

1937 1939

53.ooot 71, -'fo 41.ooot 80, -'lb
3.30ot 4,?}0 2.ooot 3, S}~

1.7oot 2,IY!o 1.30ot 2 ,t17~

17.ooot 22,)5b ?ooot 13,51&

TOTiüES '75.000 t 51.300 t

,

Como puede observarse, es realmente ~plia la aplicaci6n del aceite cu-

yas cualidades y posibilidades se vienen estudiando, y resultare, en cense-
¡I'

cuene í,a, interesamte - despues de lo que se lleva expuesto .. conocer las

cifras del intercambio mundial de dicho producto.

Se puede aprec iar en el nrísmo que el consumo de los Esta.dos Unidos de

N"oI-te .Arllérica representa las cuatro quintas partes del total de las expor-ta-

ciones Chinas del año 1937. fra.rntTién cabe agregar para mayor claridad, que

la mayoría del aceite de Tung es reexportado desde Hong-kong a los Estados

Unido.s, donde encuentra un tratamiento dUerencial t ya que contrariamente a
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a las importaciones del aceite de lino y de perilla, entra el aceite de

Tu.ng libre de derechos aduaneros.

Debido a las dificultades creadas a China por la. agresi6n japonesa, las

disponibilidades de esa República comienzan a declinar a partir del año

1938 inclusive, habiéndo alcanzado las importaciones de los Estados Unidos

durante los primeros ocho meses de 1939 a 230 mil quintales.

EXPORTACION DEL ACEI'lE DE TUNG POR PAISES (en 1000 quint.)

(Instituto Internacional de Agricultura)

1938 1937 1936 1935 1934 1929/33 1925/28

Alemania ••••
Bélgica.••.••
Dinamarca •••
Francia •••••
Italia ••••••
Noruega •••••
Paises Bajos ,
Reino Unido •
Suecia ••••••

sub-total

15 43
2 3
2 5

11 37
1 5
O 5
4 6
20 37
1 5

56 147

43
5
9

37
1
7

16
38

6

162

29
3
8

31
5
5

21
37

4

143

22
4
8

32
3
6

31
31

3

140

16
2
6

15
3
3

29
53

2

129

31
2
2

10
3
1

17
35

1

102

Estados Unidos 57 641
Australia. ••• 1 5
Jap6n ••••••• 1 7
Hong-Kong ••• 558 212

623 492 410
642

10 8 9
60 87 87

427
2
7

55

387
1
4

54

stlb-total 617 865 699 591 508 491 446

otros pa{ses 23 18 6 5 5 :3 2

TOTALES 696 1030 867 739
Lr

653 623 550

En cambfo en igual período del año 1938 dichas cifras ascendieron a 328

mil quintales.- Cabe advertir que no sería de extrañar que, llegado tam -

bién a la nonnalidad la. República China, se convierta ési1a en consumidor,

acaso rnás fuerte del ace í te de Tung que produce, del cuál según Carlos Do-

se Obligado ha empleado ya an1938 la cantidad de 42.300 ton, o sea casi

el cuarenta % de su producci6n de aquel año.
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No parecerá exagerada esta aseveraci6n, si se tiene en cuenta la po-

blaci6n enorme de China (más de 400 millones de almas), las siempre cre-

cientes aplicaciones del ace í te de Tung en la industria y el imnenso mar-

cado en potencia que representará ese país cuando pueda continuar su obra

de progreso.

Los precios abonados durante el último quinquenio por el producto' que

se estudia, se ven reflejados por las cotizaciones de los mercados de Esta-

dos Unidos, que como ya se ha visto constituyen los compradores casi exc.lu-

yentes del aceite de Tung. A fin de permitir comparaciones he incluido en

la estadística que a continuaci6n presento, los valores del aceite de lino

y de dos aceites que compiten con el de fl'ung.

I VlV:}
PRECIOS PROliíEDIOS DE ACEITES EN CEN~ Jü¡IERICAlSfOS

de Agricultural Statistics 1943

Tung Perilla Oiticica Lino

1936 ••.•• 16,1 8,8 12,6 9,8
1937 •.•.• 15,7 12,1 12,9 10,8
1938••••• 13,5 ¡O,4 11,1 9,1
1939 ••••• 21,0 11,7 15,0 9,3 ( )1940 ••••• 26,3 18,7 18,9 10,7
1941••••• 32,2 20,2 20,2 9,7
1942••••• 39,6 24,5 25,0 13,4

Los precios se entienden por libra/;·..·-..~i por mayor, en tambores s/N.York.

Las cifras cor~espondientes al año 1942 son prov1sorias.
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2. Características generales del árbol de Tung; aspecto de las diversas
especies conocidas.

Con lo expuesto en la parte final del oapítulo anteriol:-, consideto ha-

bar demostrado con argumentos suficientes que nos hallamos en presencia de

un producto realemente interesante para la economía de un país y que, en

consecuencia, se justifica ya una suscinta descripción del arbol del Tung,

de sus características y de sus necesidades.

Es esta planta, oriunda delle:t}ano Oriente, donde crece en forma es~n

tánea en los montes de la China central y meridional, como también en var1-

ae islas del Japón.-

Se emplea, camo ya hemos dicho, el aceite que de sus frutos se extrae,

desde tiempos remotos, tanto para fines industriales como también para la

preparación de ciertos remedios indígenas.

Según J •Legr6s , se estudia y documenta por primera vez las oaracterís-

ticas de este árbol, en el año 1712, cuando aparece en la obra. denominada

~~~~~i._t&~~S ~oticae, de Engelbert Kaempfer, la descripci6n somera de una

planta que el autor denomina Abrasin, manifestando que es muy frecuente en

el Imperio del Jap6n.

Continuando los estudios realizados por Kaemprer , se ocupa del Tung el

botánico sueco 'rhumber, quien además de ~pliar la descripción de la plan-

ta, modifica su nombre, que en japonés significa aceitoso, por la denom1na-

ción c1entí~1ca de ~~~nd~a Cordata.

Posterionmente, en 1821, es R.Brown quien campleta con sus estudios

los conocimientos que se tienen sobre esa planta, llamándola en sus traba-

jos científicos Aleurites Cordata. En el año 1906, el botánico Hemsley ya

distingue el Aleurites Cordata del Aleur1tes ]'ord11 , contundiendo aún el A-

leurites Cordata de Brown con la dií·erente especie que Loureiro denominó,

ya en 17.90, con el nombre de Vernica Montana..
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Prácticamente, es el botán1co W11son, quien establece las evidentes ditera!!

olas existentes entre los árboles que los japoneses denominaron Abrasin, y

el "Ma-yu" de la -parte sur de China, descripto por Loureiro, y asigna a

ésta última especie el nombre de .iUeurites lVlontana.

En la actualidad se distinguen seis especies de aleurites, cuyos nam-

brea científicos son los siguientes:

Aleurites ]'ordii (Hemel)
id. Ivlontana (Lour.)
id. Cordata (Thumb)

Aleurites lvJ.oluccana (Viil)
id. Trispenna
id. Pentaphtlla

En lineas generales, los botánicos describen al árbol del 1ung, como

perteneciente a la familia de las Euforbiaceas, que tiene follaje caduco y

que alcanza alturas que oscilan errtre los 9 y los 25 metros. Suele tener

ramas extendidas desde el suelo, más bien débiles, siendo sus hojas grandes

y de fo ama de cor-azón,

Durante la prinlavera el Tung se cubre de flores blancas disI)Uestas en

for.m.a. de racimos, o bien solitarias, variando el color de las mismas en la

parte central en las diversas especies, desde un amarillo rosado hasta un

rojo intenso. Se distingue plantas masculinas y plantas de sexo femenino,

habiéndo también las que reunen en un mismo tronco flores de ambos sexos.

En otoño sus hojas. que durante el verano tenían un color verde oscuro y

brillante, se tornan amarillas', cayendo a.l producirse los primeros tríos,

entregándose la planta durante los meses de invierno a un reposo completo.

Haciéndo abstracci6n de su vida útil t que se€~ún los diferentes exper-

tos es estimada entre los 15 y los 25 arioa , durante cuyo término la 'pro-

ducci6n de la planta no deoae salvo por razones climatérieas o de descanso

natural que todo árbol se toma, el Tung tiene una larga vida y se sabe de

ejemplares que tienen ya Inás de 50 años.

La planta comienza a fl~ctificar en pequeña escala, a partir del 3° año de

plantada, madurando sus frutos, cuya tOl11la se asemeja en unas especies a un
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coraz6n y en otras a pequeñas manzanas, en los meses de IvIarzo a Abril (oto-

ño) •- El tamaño de los frutos suele aloanzar el de una manzana pequeña o de

una nuez grande y su peso con cáscara oscila en los 30 gramos.

Fruto y semilla del A.Fordii

(

La cáscara del fruto del Tung, venia primero, de color 'ma·rréf.l oscuro

más tarde, una vez seca, se torna m~ resistente, siendo su constituci6n ti

bro esponjosa. Protej1das por esta caparazón, se encuentran tres a seis al~

mendras envueltas por una corteza común, sumamente dura, siendo el taIi1.año

de las almendras aproximadamente el de una haba. A su vaz cada aJJnendra es..

tá también recubierta p01" un tegtmlento que consti-tuye el asiento de la mis-
/1

ma dentro del fruto y que esta constituido por un Dlaterial muy liviano y d~

licado. Reproduciendo resulta.dos obtenidos en experimentos realizados en el

jardín botání.co de Ke\Al (Inglaterra), el análisis del fruto entero da como

composici6n
Tegumento y pericarpio •• 44, 7'fo
Semillas •• ... •• •• •••• 55, 3fó

Caracteres botánicos de las diferentes especies:

Aleurites Fordii (!lemal) Sus nombres regionales son "'Abura g1riU y ffSa~ neu

abur-a giriU que en japollés significan Tung de ace í.te y 'lilng tie aceite mile-

nario respectivamente, siendo su denomí.nae í.én en China ttT'ung yun •

Es indudablemente la especie má"s difundida y ~s antigua, encontrándose de

ella seis variedades diferen·tes en China y una variedad más en Formosa. SU!.
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le aloanzar unos 10 m de altura y es de tronco erguido. Sus flores aparecen

en la primavera, antes que las hojas, en las extremidades de las ramas del

alo anterior.

Su fruto, una vez maduro, es de color oscuro, de 3 a 5 cm de diámetro y

contiene generalmente tres semillas, habiendo en ciertos oasos 4 a 5 almen-

dras en cada fruto. Las semillas rectib1ertas de un tegumento oscuro y ml1Y' de!.

gado son de forma ovoide.

El Alaurites Fordii se desarrolla en fo~ natural en territorio Chino

entre los 25° y 34° de la.titoo Norte, en toda la. cuenca del Yang-Tse hasta

la fl"ontera del Tibet, en las Provincias de Hou-pe , Se-tchouen y Yurman, tam­
I

bién en Tonking y en toda Formosa, viéndose su eree ímí.errto limitado t8l1 solo

por la al-tura. de las montañas, hallándosele entre los 300 y los 500 In de a1-

tura sobre el mar.

Aleurttes Montana (1)'I.U".) Es muy semejante al A.FordU. distinguiéndose del

mismo por su forma más regular, su desarrollo más rápido y por aloanzar los

árboles de esta especie mayor altura y dimensión, resistiendo contrariamente

a la espeeie anterionmente descripta, aún los vientos más fuertes.

En el Ja.r;6n se le suele denominar "Abura-giriff y "San-sen abura-giritf

sigilificando esta última denominación tungde aoeite silvestre. Su nombre

en chino es "1Vlu-yu".

El fruto de esta especia es de aproxímadamerrte 4 cm de diámetro y con-

tiene por lo general 3 semillas cuyo peso alcanza un peso té~ino medio de

3,4 gramos. Se desarrolla en toda la Chino. lneridional (lJ'o-Kieu) hasta Tonking

y en oasi toda la Indochina.

Aleuri tes CoIdata (T.h:wnb.) Esta especie de las aleuri tes es esencialmente 1110-

noí.ca , :presentando, empero, una neta t endenc í,a al dimorfismo sexual. Se puede

dis tinguir en ella pies machos que no producen casi frutos, y pies hembras

los cuales en cambio fructifican abundantenente , La altura media de Jas plan-

--
tas de esta especie no suele pasar de los 9 metros.
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En el Imperio del Jap6n se le denomina "abrasinff , palabra, que significa

aceitoso, siendo como recoDdamos éste el nombre que los primeros botánicos

que se dedicaron a esta.s plantas, dieron a los aleurites en general.

Los frutos del A. Cordata alcanzan un diámetros de 2 a 2,5 cm siendo la

relaci6n del albumen del fruto con su peso total de un 63¡ó aproxtmadementie ,

Se le encuentra en estado silvestre en las regiones cálidas de la isla

de Honshu en el Jap6n, abundando también en la costa occidental de las isla.s

restantes del mismo pa!s.~s cultivada tmnbién en la costa del Oceano Pacífico

en los departamentos de Mié, Shizuoka y Chiba. '

Se dice, aWlque no existan datos concretos al respecto, que el A. Cor-

data es cultivado y explotado también en forma satisfactoria en la Uni6n So­

viética, comprendiendo su culti~o la regi6n de la costa caucásica dell.1ar

Negro •

.A:...leurites A101uccana (v~ril.) cuyo nombre vulgar en la Indochina es tfbancouliertt

es una de las eapec í.ea conocidas, de mayor altura, al.canzéndo los árboles de

la misma hasta 25 metros. Se caracteriza ante las demás especies por los pe-

los eatreLl.ados que recubren sus inflorescencias y las partes tiernas de las

r~aas. En prllnavera se cubre de flores monó1cas siendo poco numerosa la pro-

porci6n de flores hembras.

Los trutos de ,esta especie son de "consistencia carnosa, de forma ovoide,

aleanzando a tener el tamaño de una pequeña manzana, Suelen contener un~ a

dos semillas que, dentro del mismo fruto, vienen envueLbas en un tegumento

muy duro y contienen un elevado procentaje de aceite, desconociéndose hasta

el momento las verdaderas posibilidades del mismo •

.El A. Moluccana crece eaponténeamente en el l'Jorte de Australia, en ¡~ue~
<~,~

sland, Nueva Oa.l.edorrí.a, Nueva Zelandia, Java, Las Filipinas y muchas islas

del Pacífico •

Aleurites Trispe~. Esta especie se denomina en las Filipinas, de donde es
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oriunda, con el nombre de ftbagu11wnbangff.

Suele alcanzar esta plantta alturas que oscilan entre los 10 y los 15 me­

tros. Se cubre de flores monoicas, siendo sus frotos de tonaa subblobulosa,

de unos 5 a 6 cm de diámetro y conteniendo cada uno generalmente de 2 a 3 se­

millas de cáscara poco espesa.
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3 Genaralidadessobre los cultivos y estado de los mismos en los diversos
países productores de aceite.

,Decía en las primeras paginas de este trabajo, que el árbol del Tung es

de mucha utilidad y que requiere muy pocas condiciones propicias para poder

subsistir.

Es así efectivamente, pero, debe tenerse en cuenta que la simple vegeta~

ci6n de una Planlta, no asegura a la vez que la misma brinde abundantes y r.!,

gulares cosechas y que su vida útil tenga la duraci6n suficiente como para

que pel~ta una explotación racional y lucrativa.

Extraigo de un estudio de J •Legros , autor que ya se ha citado anterior-

mente, un cuadro sobre la temperatura y precipitaciones pluviales habidas en
/

los principales paises productol~S

TEm?ERA'lURA Y PRECIPITACIONES PLUVIALES m LAS PRD\fCJI-'.ALES
:REGIONES DE CULTIVO DEL 'lUNG

China China Flo- Indo- Austr Ké- Cei- Java
centr. merid. rida éh1na alia nia lán

Temperatut:8:.

trim. más frío 3,6 15,7 12,9 1~1:, 7 12,1 14,- 26,2 24,t

2°trimetre 16,5 21,6 19,9 22,2 17,3' 16,- 27,- 25,-

3°trimetre 28,6 27,3 26,4 27,4 21,6 17,1 27,1 24,9

4° trimetre 18,7 24,- 16,6 22,6 17,8 17,- 26,7 25,2

diferencia extr. 24,S 11,6 13,5 12,7 9,5 3,1 0,9 0,6

Lluvia en mm

trim. más trío 71 143 100 LOO 111 38 562 1182

2° tritwstre 301 143 101 305 74 72 459 1208

3° trimestre 515 720 146 763 90 74 632 769

4° trimestre 242 187 105 270 134 215 589 1160

total anual 1.129 1.663 452 1.438 409 399 2.242 4.419

Las experiencias 'han demostrado 'en la práctica, que el mfnímum de lluvias
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anuales requeridas por la planta para pellD.itir un creoimiento nonnal, es de

700 lmn, de los cuales 500 mm deben caer en los mases correspondientes al

verano.

En cuanto a la temperatura y su influencia sobre el Tung, puede observarse

que, también en ese sentido la planta es muy sufrida, creciendo ·desde las

regiones de clima templado hasta las zonas cálidas, neceaí tandc empero que,

cuando nueva, sea protegida durante los dos primeros años, subsiguientes al

trasplante, de los frios intensos. Por otra parte, para los árboles adultos

son de efectos provechosos algunas heladas fUertes a la entrada de la esta­

ción invernal, ya que producen como resultado una. paralizaci6n tota.l de su

crecimiento y por ende un descanso más completo de la planta.

Los vientos en sí no afectan a la planta n~ormente, debiéndosela cuidar

solamente de los que sojllan con demasiada fuerza, ya que, como ¡nás arriba. se

ha dioho, el ranlaje del aleurites es más bien endeble. En la práctioa se so­

luciona este aspecto dividiendo las plantaciones en cuadros cercados por ár­

boles de reparo, o bien estableciéndolas en las laderas opuestas al cuadrante

de donde vienen los vientos más intensos.

EstudiarenlOS ahora las condiciones de suelo que más convienen para esta­

blecer plantaciones deTung.

Puede señalarse a este aspecto que las tierras más apropiadas para ensa­

yos y establecimientos definitivos, son los de tipo humifero que suelen halla

rae en los terrenos recientemente desmontados y p~eparados especialmente en­

tre los bosques, siempre que se "trate de tierras permeables, aunque húmedas

y que no tengan demasiado tenor de fosfatos y calcáreos. A igual de las otras

plantaS productoras de frutos con elevado contenido ace.ítoso, también el tung

/:empobrece mucho el terreno y es notable constatar .1 largo de las ra1ces de

la planta cuando el árbol se encuentra en regiones pobres en humus , o empobl!.

cidas a causa de intensivas explotaciones anteeiores.

Coincidiendo con las opiniones vertidas por los diversos institutos ex-
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perimel1tales, opino, que resulta útil una fertilizaci6n moderada de las plan--

taciones habiendo demostrado los ensayos realizados a este respecto e~ los

Estados Unidos de Norte América, que, abonando las tierras dedicadas al cul-

tivo del Tung, el rendimiento resulta positivamente mayor, habiéndose dosi­

ficado los fertilizantes desde aum-~:rEí:::_IüiHftO,229kg' por árbolito

recién plantado, hasta ~~PBtH~~'~4,59a 950 kg 'para árboles de 8 a lO

años de eda.d, que ya deben haber dado buenas cosechas. Se conooe y produce

gran cantidad de abonos , algunos inclusive de origen sintético, pero riguro-

sos ensayos han demostrado que resulta superior a todos el guano, dando tam-

bién resultados bastante satisfactorios el estiércol.

El Instituto Il1temacional de Agricultura de Roma, ha realizado estudios

sobre la pla.nta que nos ocupa en este trabajo, habiendo heoho encuestas entre

,~'
los diversos pai.ses plantadores de aleurites, ya se trate de ensayos o de ex-

plotaciones realizadas en arnplia eaca.la , Oi taré a continuaci6n las conclnaí.o-

nas más interesantes extraídas del informe producido a este respecto, siendo
IJ'

solo de lall1entar que la actual guerra haga imposible la obtenci6n de datos

más recientes.

Jap6n: En ese país se encuentran las especies Aleurites Fo~ii y Aleuri-

tes Cordata. Las planta.ciones de la priraera variedad se establecen. por medio

de la siembra directa, y recién desde hace m~s bien poco tiempo,se cultiva el

A.Fordii sistemáticaraente en Fonnosa, plantaD.dolo a distancias de cinco metro

entre cada árbol. Acostumbran podar' los árboles tres veces al año hasta que

la planta alcanza los 5 a 6 años de edad. Los primeros trutos se logran en

las plantas de 3 años, dándose las cosechas no~les a partir de los 5 años.

La extracción del aceite de esta variedad se I)ealiza allí en forma mu;y

rudimentaria obteniéndose en esas operaciones tan solo un l~ de producto e~

borado. Tiene en cambio en el Japón mucho mayo r importancia (31 cultivo do L

Aleurites Cordata ('!humo) t hallándosele en los montes de régimen climatérico

benigno del archipélago del imperio del sol naciente. Esta especie suele sem-



20

brarse , preparando primeramente viveros ,tl.-'asplantando posteriormente los ar-

bolitos a. sus lugares definitivos en las plantaciones, a distancias que 0801-

lan entre los 3 a 4 metros entre planta y planta, con una densidad de 500 a

1000 plantas por ha.

fu deacr-í.b í.n las característica.s generales del Tung, he de¡-j.ado anotado

que, en principio, los piés machos producen menos frutos ~e los piés hembra~

s í endo obvio subrayar que la rentabilidad de unos y otros difiere fundamental:

mente ... El procedamí.enno ideado en el Japón para poder eLímtnar' los piés ma -

chos a tiempo, es decir, antes de que se trasplante al árbol a su lugar de-

finitivo, consiste en un dispositivo sencillo que peDmite reconocer los p1és

machbs que generalmente son de mayor y más vigoroso desarrollo. Para ello se

entierra a determinada profundidad y en capas horizontales, paja, y se elirai-

na al desenterrarse ¡as plalltas para. el tI-asplante, 8. aquellas, cuyas raices

alcanzaron y penetra.ron en la capa de paja.- Los árboles adultos de Tung sue-

len conservarse en las plantaciones hasta que tellgan cincuenta años.

-: En las regiones de ma:yor explotaci6n, se realiza generafmente la extra.c-

ci6n del aceite mediante procedimientos muy modernos. PriL1eramente se deseca

Les frutos en cámaras especia.les, euyos muros no tienen ape rturas y en las

cuales se coloca las semillas sobre un enrejado de barras de hierro, cuya di~

posición en capas superpuestas pel~ite acondicionar de una vez una gran can-

tidad de frutos. Se caldea el ambiente a una temperatura de 1200 por espacio

de 24 horas, despu~ de lo cual se tritu~ la semilla en máquinas trituradoras
Á

constitu{das en 10 esencial por tres rodillos superpuestos. Ea masa así obte-

nida se somete durante cinco minutos a la acci6n del vapor, pasándose a cont1

nuaci6n de inmediato a las prensas.

China: En ~ país se hallan principalrJente las especies A.Fordii y A.
A

Montana, correspondiendo a la última especie nombrada tan solo un l~h de la

producci6n total de ese país.
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Como es sabido, la ltepública China constituye el mayor productor mundia,l

de aceite de Tu.ng. Es indudable que en el logro de esa. posición influye el

clima imperante, que para el aleurites resulta tan ideal que la planta no se

ve atacada por enfermedades de importancia, desarrollándose tampoco inseotos

nocivos para su cr-ec ímí.ento en cantidades que hagan peligrar suf subsitencia.

Las dos especies cita.das más arrfba crecen juntas en los montes y como

el aleuri tes es oriundo de esas l'egiones y dada la circunstancia que general­

mente los ~rboles suelen vegetar en grupos de poca extensi6n, diseminados en

los montes que cubren vastas zonas, la mayoría de las plantas existentes no

está en mano de sooiedades o par-tí.cukares dedí.cadce exclusivamente a su expl.2.

taci6n. Es más bien el labrador que en determinada épooa sale a recoger los

frutos de tung, aprovechando la disminuci6n de sus tareas habituales y procu­

rándose de esta manera un aumento de sus ingresos.

Viendo la demanda existente por el "aceite de madera china", y a fin de

lograr un aumento de la producción, dispone el gobie~o chino en el año 1929

que toda familia.. de labradores radicada en la zona irldicada como apta para

cultivos, debía plantar obligatoriamente un luínimum q.e 300 árboles en los

terrenos de su pel~tenencia, ya fuera en las colinas o en los terrenos de bar..

becho.

Para el es tab.Lec ímc í.rrtc de planta.ciones se emplea en la mayorfa de los

casos el prirnitivo sistema de la. siembra directa, enterrándose Las semilla.s

a distancia.s de 6 por 6 metros. La recolección se efectúa. antes de que los

frutos maduren completamente, bajándose los mismos a tala efecto de los árbo­

les antes de que caigan de los mísmos , Para deacortezarlos se les amontona

tal como se recolectaron, hasta que el calor y la fe~entación que sobreviene

facilita grandemente esta tarea. Realizado esta tarea los frutos del Tung son

secados primermnente al sol y luego deshidtl--a.tados en instalaciones apropiadas

calefaccionadas a fuego.

Para la ex't raccd ón del aceite se emplea en la n1aYoría de los casos toda.-
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vía molinos equipados de una manera. muy primitiva.

Imperaba en la República China una situaci6n que, dentro de lo relativo,

tenía gran semejanza con las condiciones impera.ntes en la República Argentina

antes de que se adoptaran medidas que procuraban la defensa del agricultor.

Las Lnmenaas distancia.s y las dificultades en el tra.nsporte t aparejadas con

la pobreza del campesino, forjaron ellas solas, a los numerosos acopiadores

de distinta capacidad econ6mica, , por cuyas manos pasaban los diversos produc­

tos del agro antes de ir al consumidor o a los puertos de embarque. Y sucedía

también allí que frecuentemente esos intermediarios alteraban la calidad de

los produ~~, agregándoles mezclas inferiores - cosa parecida a los cortes

que entre nosotros se e rec tuaban entre trigos, l1mnados livianos que, pagados

exclusivamente por su peso hectolítrico, resultaban muy baratos, los que se

mejoraban con otros trigos de mucho peso y obteniéndose de esta manera un pro­

ducto final de mayor valor que el costo aislado de los dos componentes origi­

nales.

A fin de impedir esas maniobras, que, camo es lógico desprestigiaban a

toda la producei6n en general, cre6 el gobierno chino en 1928 una oficina en­

cargada de la tipificación del aceite, sin cuya autorizaci6n ninguna partida

podía ser expor-tada, Es decir que el aceite debía reunir determinadas condici.2.

nes básicas, q~e en detalle veremos en el capítulo siguiente. Tales oficinas

se instalaron originariamente en Shang-hai, Hankow y 'Wahsien, y posteriormente

también en otras localidades.

Colonias Francesas;' Indochtna: En esa poseci6n se realizaron activos ex­

pertmentos, no compensando, en principio, los resultados obtenidos al esfuerzo

puesto en la empresa por el industrial europeo. Según li..Chevaller, 01tado por

J .Legres en su estudio, los eampesf.nos anamitas, pobnea , solaznente se dedí.can

a recoger los frutos del Tune cuando ya no les queda ningún otro trabajo.

l\1ueva Oa~edonia: Sábese urrí.camen'te que, gracias a Las mejores condiciones

climatéricas imperantes, los ensayos que se erectuan progresan satisfactoria.­

mente.
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,:Ma.rl-aueC.2.SI: Las investigaciones se comenzaron en el año 1926 en el jardín botá­

nico de Rabat, habiéndose logrado los resultados mejores con el Aleurites Fo~

di1, vieniendo empero talubién a satisfacción el A.Montana y .A. :btloluccana.

El vivero oficial citado ha comenzado ya a producir plantas nuevas en

cantidades de hasta 3000 unidades anuales, las que son repartidas a los 0010-

nos para que puedan a su vez comenzar los cultivos del tlUng.

Colonias Holandesas: l!üé Jakobson, quien introdujo las primeras semillas

en esas colonias, allá por el año 1835. Sin embargo recién en 1930 es cuando

el Gobierno de los Pa{ses Bajos comienza ensayos sistemáticos, tendientes a

lograr la aclimataci6n del aleurites en las diversas islas de sus dominios.

De acuerdo con las estadísticas oficiales las seln111asrepartidas en mayor

escala fueron las del .A.• lVIontana, habiéndose controlado la entrega de más de

200.000 semí Ll.as durante el año 1932.

Coincidiéndo con la opinión de los diversos estudiosos, puede decirse

que el A.Montana se desarrolla satisfactoriamente, tanto en terreno plano,eo­
.;'

mo también en las partes quebradas de las morrtañas , siendo solo de lamentar qu
~

el aceite obtenido de esta variedad no se ajusta eompletamen·te a las earacte-

rísticas del aceite de Tung propiamente dicho, obteniéndo por lo tanto precios

menos remuneradores.

Posesdones británicas; Islas Bermudas: Los ensayos realizados fueron aba.!!

donados por infructuosos.

Guyanas: Se iniciaron pruebas de aclimataci6n en el año 1937, habiendo

venido bien las plantas, pero ignorándose detalles sobre los primeros resulta..

dos de rendimientos en frutos.

Ja:maica: Se había comenzado ensayos, ya hace más de 50 años atras , pero

estos fueron suspendidos hace tiempo.

Trinidad Y: Tobago: Se erapezó la aclimatación del Tung por el año 1930 y

de acuerdo con los datos obtenidos, fueron exitosos en cuanto se refieren a la.
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Arrice.; Los estudios inieiados en ese Continente en el año 1933, tuvieron en

las diversas posesiones británicas los resultados siguientes:

Kenia: Se ha oonseguido que el A.lvIontana crezoa en forma satisfa.ctoria, l1rope..

zándose,empero, con el inconveniente que al resultado econ6mico no reoompensa

el esfuerzo 1nsmni.do en capitales y trabajo. Los frutos aparennan, sinembargo,

ser de buena calidad.

Lo mismo puede decirse para Nyasaland t Uganda y Rhodes1a, no habiéndose

realizado aún pruebas en el SudaD. Anglo-egipcio.

La zona que más posibilidades aparenta en el Continente africano, es la.

Union Su~-~-ricana, aúnque hasta el presente el éxito apuntado se extiende u-

nicam.ente a la especie A.IVIolucoana. Esta progresa bien en tierras profundas,

arenosas, ligeramente arcillosas y en regiones donde las precipitaciones plu~

viales excedan los 750 Jl1l11 anua.Lee y se prmduzcan ligeras heladas durante los

meses de invierno. Un factor ant1econ6mico que conspira contra el éxito de

/

los ensayos realizados esta dado por la langosta y la hormiga te~ita, azotan-

do a~bas plagas grandemente a esas regiones y debiéndose luchar contra las mi~

mas en fo~ intensa.

Prosiguiendo con el estudio de la.s posesiones británicas, oorresponde

que a continuación estudiemos las posibilidades de las mismas en el Contin.ente
/'

asiático. Son negativos los resultados de los ensayos realizados en Ceilany

en los Estados Federados de Malas1a.

l),"\! c., 1'1

1"7 i!~'en canbí.o perfectamente bien el Tung en las posesiones de Hong-Kong

cosa que tiene su explicac16n 16gica en el hecho que allí el clüua imperante

es idéntico al que reina en China meridional.

En la India no existía hasta el año 1937 ninguna explotación racional déL

aleurites, habiéndose comprobado .por medio de ensayos realizados, que en cier-
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tas zonas, como p()r ejemplo las provincias de Bihar, Oriase. y algunos estados

de Birmania, el Tune crece con toda llormalidad.Se ha eonstadlado también que

la especie que mejor viene es el A.Fordii.

En Australia, Queensland y Nueva Gales del Sur, se ha establecido numaro-

sos viveros experimentales, notándose que, en general, las plantas se aclimata

bien, existiendo todas las condiciones para una explotaci6n racional de este

cultivo. Lo mismo puede decirse de Nueva Zelandia,isla en la cual se 1nicia-

ron las experiencias ya en el año 1929. En vista de los buenos resu,ltados ob-
,.

tenidos, se formaron compañfas comercia~es, tales como la' New Zealand Tung 011

Corporation/y la ~Tung Acres Plantation ot Aulcland~'las que, a partir del año
hA!. ~"'.~~" 2..a~'.

1932,comenzaron a cultivar varios miles de '~ situados en la parte septen-
"'''''~''':'''''''''''é-C''''''~

'"
drional de la 4s1a. Según ua censo dado a conocer, que desgraciadamente es de

antigua data - me refiero al año 1937 ~ había en ese entonces en dicga isla
~~(1 ~t;;~~" '.

ya más de toooj~j.eB plantadas.

Estado~ ~n1dos: Por las estadísticas que se han insertaqo en los primeros

capítulos de aste trabajo, sabemos que dicho país constituya el mayor mercado

consumidor de aceite de Tung, y que además es también productor del mismo•

.Ahora bien, es de hacer notar que la producci6n propia se realiza en uua esca-

la oompletamente insignificante, sise la compara con las cantidades que anuaJ:.

menta importa, ya que con el producto nacional cubre solamente un 5% de las

necesidades del país.

Se introdujeron las pr~eras semillas en los Estados Unidos en el año 19o,

debiéndose la iniciativa al entonces cónsul, general del país en Hankow, Desda

esa oportunidad y hasta 1912, el Departamento de Agricultura distribuyó anual-

mente muchas semillas de aleuri·tes entre los chacareros de los estados del

centro, Carolina del Sud, Ge~ia., ]j'lorida, Mississipi, Lousiana y California,
l

correspondiendo de este modo a la siemprecreciente demanda que el aceite de

Tung hallaba entre los fabricantes del pá.!s, quienes a su vez también se en-

cargaban, mediante la. propaganda directa que realizaban, a despertar el inte-
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rés de los agricultores.

A partir de 1921 puede observarse la constitución de las pr~eras planta-

ciones de ~portancia, ubicándose la mayor parte de ellas en el Norte de FloI1

da, Nlississipi, Lousiana y ALabema, donde en la actualidad queda aún mucha

tierra susceptible de ser utilizada para el cultivo del Tung.

La superficie dedicada al cultivo del aleurites es de unos ~'.~OOO_~; I

de los que cozreeponden 17.000 a Florida,.'1O.000 al estado de Mississipi y
r

el resto, o sea unas i4000~~E~s, a los demás estados. ~ logra de esta. ma-

nera una producción ~e ~prOXilnadamente~ millones de '/,' '

significante, comparada con la cantidad de aceite que se importa anualmente.

Dícese que el cultivo del Tung no ha prosperado en mayor escala en vista del

elevado standard de vida del agricultor estadounidense, a raíz del cual el

producto nacional encuentra d1fucultades para competir con el acedte que se

importa.

CONS~íO INDUSTRIAL DE ACEITE DE PERILLA Y ACEITE DE 'lUN"G

• Agricultural Statistics.,,~1943,en miles de ~.

Pinturas y barnices
Linoleum y encerados
Tintas de imprenta

(Aislantes
(Gua.rniciones

Varios (Curtiembre
(Impermaabil.
{Fijac.t1ates

P E R I L L A T U N G

1940 1941 1942'" 1940 1941 1942;~··

14.659 5.408 2.093 54.611 48.825 10.896
2.387 340 36 2.064 1.896 82
1.108 831 282 1.728 2.960 255

491 445 217 654 327 597

19.514 8.575 3.712 66.937 68.515 14.653

Las diversas estaciones experimentales del Estado, realizaron y siguen

efectuando minuciosas investigaciones sobre las condiciones lnáS remuneradoras

paraetectuar el cultivo del Tung, publicando y difundiendo 1nfo~"'Dles de inte-

rés sobre sus ensayos, que versan sobre el resultado de los abonos que han eDl-
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plead.o en la. fertilizaci6n de las tierras, tipo de injertos t hibridaciones,etc
, ,~-

siendo el Agricultural Colleg- de la Universidad de Florida una de las reparti-

ciones que más contribuciones efectuaron a aste respecto.

Brasil: Ese país recibi6 las primeras semillas de Tung a igual que la Re-

pública Argentina en el año 1929, siendo las mismas de procedencia estadoun1-

dense.

De acuerdo con cifras defuente oficial,se calcula que en la actualidad el

Brasil tiene plantadas aproxima.damente un millón de árb~1s ( segÚn Pedro Te-

xeira Mendaz), habiéndose establecido las plantaciones mayores en los Estados

de San Pablo y de Minas Geraes, dedicadas todas casi excfuaí.vsmerrte al A.]'ordii

Existe una sección técnica agrícola en el Instituto del Cacao de Bahía,

la que posee estaciones exper~entales en Agua Yreta, en las cuales se cultiva

y estudia las condiciones de adaptabilidad de las plantas de Tung, realizando

con buen éxito ensayos con las especies A.Montana, Cordata y Trisperma.

Al analizar las posibilidades del Brasil para la producci6n del tan codi-

ciado aceite de Tung, debo señalar que dicho país, aunque aún es productor in-

significante en el mercado inteniacional, cuenta, en cambio, con una planta c1!

yo fruto procura un aceite de segundo órden en cuanto a calidad, el que, una

vez explotado, está en condiciones de extraer en grandes cantidades.

]Jle refiero en primer lugar al A.Pentaphylla, del que se extrae un aceite

parecido al aceite de lino, y por otra parte al aceite obtenido de una planta

espontánea del Brasil, denominada ftOiticicaft
( hieania r!gidaBenth.)

De acuerdo con datos publicados por el Boletín do Ministerio de Agricult~

ra de Río de Janetro, dicha planta se encuentra en grandes cantidades dada Pi­

auhy hasta el Estado de Bah{a, es decir, entre los Estados de Oeará. y Rio GrSll

de del Norte.- La misma se caracteriza por su larga vida y po~ su gran fruct1-

ficaci6n, alcanzando las plantas adultas alturas que oscilan entre los quince

y los dieciooho metros.
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Se censó en el año 1936 en la mitad de la superficie de Ceará más de medie

mil16n de plantas en plena producción, pudiéndose suponer que en un solo Esta-

do la cantidad de plantas ha de pasar del mil16n. De acuerdo siempre con lo

manifestado por el Ministerio citado, se estima que, de explotarse racionalmen
~

te a las plantas existentes, podría lleªarse a producir hasta 75.000 ton de

aceite.por año. (El consumo mundial es de aproximadamente 130.000 ton. de a-

ceite de Tung anualmente.)

Paragu!l:También ésa República vecina cuenta con plantaciones de aleuri­

tes en plena explotación, l1abíendo según oifras del año 1935 más de 60.000

plantas de este cultivo.

El clima paraguayo se presta mucho para la expl.ouactén del Tung, aí ende

muy semejante al que 1~ra en el Territorio de Misiones, no contándose, se-

gún Carlos Dose Obligado, con los inconvenientes y daios causados por las hor-.

migas negras. Por otra parte cuenta la zona nlás apta, constitúid.a por las már-

genes del Alto Paraná, con tierras muy fera.ces, las que, conjuntamente con la

baratura de la mano de obra y del valor del predio, hacen que el productor ra-

dicado en aquel país pueda trabajar con un amplio márgen de utilidad, o si t~

se necesario, afrontar ventajosamente cualquier competencia de precios.

Rusia: Como ya se ha dicho no trscienden informaciones concretas de ~quel

país, sabiéndose umcamente que se cultiva el A.Fordii y A. Cordata. en planta-

oí.ones existentes en la costa caucásica del 1Iar Negzo , en la transcaucasia

occidental y en Georgia.
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Características del aceite de Tung y posibilidades de sus sub-productos.

Aunque las diversas especies de aleurites produce. aceites que t comumnen-

te, se conocen bajo la denominaci6n de aceite de madera (huile de bola china),

no todos los productos son homogeneoa, presentando, muy a.l contrario, diferen-

e ras de calidad y de cualidades que pe rmí ten establecer cuatro clases prinei-

palas, o sea.

a) el aceite de Tung ••

b) el aoeite de Abrasin

e ) el aceite da Lumban

•• .,. extraído del A. l!'ordii

extraído del A.IVlontana

extraído del A.Moluccana

d) el aceite de Tung Japonés. extraído del A.Cordata.

Aunque existen pequeñas diferencias que surgen especialmente en los exa-

menes químicos, puede decirse que en la práctica los ace í tes extraídos del A.•

Fordii y A.Montana son de calidades idénticas.

Como ya he anotado en otra parte de este trabajo, el aceite de Tung sufre

en China - su"'principal productor - tal serie de manipuleos, hasta arribar a

los puertos de embarque, que el Gobierno de ese país se ha visto ante la nece-"

sidad de creflr oficinas que, como nuestra Comisión Nacional de Granos y Eleva-

dores, vigile la calidad del producto, permitiendo su salida unicemente, si

reunía ciertas condiciones mínimas indispensables. Por considerarlas de inte-

rés daré a continuaoi6n las exigidas en varios paises.

1)
2)
3)
4)
5)
6)

No debe presentar impurezas despues de es~acionado durante 24 horas.
No debe presentar más color que la muestra standard.
Debe estar exento de ácidos minerales.
Debe coagular, eomo máximo, en 12 mmutos.
No debe poseer ácidos que formen bromuros insolubles.
La muestra a analizar debe representar por lo menos *pinta imperial.

Para Australia rigen las mismas condiciones apuntadas para la Metrópoli

agregándose solmaente que
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7) Debe proceder de extracción del A.Fordii y A.Montana
8) Realizando el ensayo Norstal1, debe ahilarse en 8 minutos.

Además de los aspectos tísicos expuestos, el aceite de Tung debe respon-

der, sometido a análisis químicos, a los siguientes índices; que se dan, r1gi-

éndo la primera coltunna para la.s exigencias en Inglaterra y la segunda para

la República China

Densidad 15; 5 - lb •• •• ••
Indica de refra.cción np a 25°'
Acidez en miligra~10s de KOH

por gramo de aceite ••••
Indice de saponificaci6n ••
Indice de yodo (WIJS) •••

Inglaterra
(a 15 0 e) 0,939/43
(a 20°0) 1,518/22

5
189 .. 195

0, 759
155 - 167

China
0,940/43
1,5165/20

8
190 -195

0,750
166

Resultados de análisis de aceite de ~ de procedencia argentina
,Jii: g' ", ~ ,.pf

AnálisiS" prac trí.cadc > por "
. ; ., ."I;¡\"~ ,rJ # f'lt

~i3r. "lo'rdán Min•.A8ricult.' '~~rnSv.Tene!!! r

¡./t~;fRep.ArgentiI).a ba:um;R.A.
:.-'.' '.,J' "'. '., '1.

Dehsiclad a 15° e
li.efra.eción a 22° e • •• ••
Indica de acidéz ••
Indica de saponificación •
Indica de Yodo W I J S
Indica de Yodo Hüble ••••

0,9392
1,5201
0,400
xx

169,8
xx

0,939 - 0,940
1,524 - 1,526

0,475
186

157 - 159
162 - 163

0,935
1,516
0,380

198
xx
167

Comparando los índices dados por las oficinas químicas de Inglaterra y

China para el tipo standard del aceite d:e Tung, con los resultados de los aná-

lisis practicados con aceites de procedencia argentina, puede observarse a

simple vista, que afortunadamente los aceites se exportan de nuestro país en

un estado que se ajusta en todo a. las condic iones exigidas.

Los resultados de análisis que se dan 111ás a.rriba al respecto, vienen, el

pr:tmero del trabajo ya citado de J • Legros , extraído de la Revis ta del Institu-

to IIlternacional de AgricuJ..tura de Roaa, y los otros dos de una publicaci6n 0-

ficial del Ministerio de Agricultura de la República Argentina, siendo el aná..

lisis oficial realizado con semillas procedentes de Misiones, y el del Ing. L.

Tenembawn con frutos correntinos.
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De acuerdo con el infome de J .Legros, el Ing.P.Jumna.n ha realizado tam-

bién estudios sobre el aceite extraído de frutos del Aleurites Moluceana, de-

nominado,como ya se dijo, aceite de Lumbán. Es de hacer notar que dicho produ~

to ha revelado gt-andes propiedades secantes, aunque no tan pronunciadas como

las del aceite de Tung. Se extrae y se ,obtiene dicho aceite con relativa faci­

lidad mediante el procedimiento denominado "de presión", con rendimientos en

aceite qua alcanzan el 50% del peso de la almendra.

Resultado del análisis practicado del aceite de Lumbán y de Tung Japonés

Densidad a 20° •• •• •• ••
Indice de retracción a 22° •••••••
Indica de acidéz libre ••••
Indica de Yodo •• •• •• •• • ••
Indica de saponificación ••••••••

aceite de Lumbán

0,9246
1,5220
0,0750

154
196

Tung J aponés

0,9340
1,5065
0,4700

148
195,3

Subproductos del Tung: Como primer subproducto de la explotaci6n puede 01 tarse

el pericarpio del fruto, el que sumí.ms t ra un excelente combustible.

La lefia del árbol del Tung que, al llegar al límite de edad para una. pro-

ducci6n rtláxima., debe ser eliminado de las plantaciones, es susceptible de ser-o

vir para la fabricaci6n de cajones, dado que es muy blanoa y de buena calidad,

pudiéndose emplear la cení.za obtenida. de la. mísma , debidamente tratada al efe.2.

to, para la industria tintorera.. Además se emplea en los Estados Unidos el ,car

bonato de potasa de la ceniza de la leña del Aleurites, en la fabricación del

vidrio.

La corteza. del árbol del Tung es bastante rioa en tanino, habiendo demos-

trado los análisis practicados a tal efecto, que el A.Montana rinde un 14% y

la. del A. Cordata un 11%.

Queda, para tünn1nar, la torta oleaginosa o el expetler, remanentes de la

presi6n del t·.Luto desmenuzado. Este residuo ha sido ob jeto de aná.lisis practi-
\~

cados por el·· Inlperial. Institute of London, surgiendo de los datos dados a pu-

plicidad, que ellos son mUQT ricos en proteinas e hidratos de carbono, siendo
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en consecuencia, su valor alimenticio igual a mezclas de tortas de pabnisto y

soya.

Ensayos en hacienda bovina han demostrado, empero, que dichas tortas olea

ginosas contienen ciertas substancias nocivas, las que tienen influencias tóx~

e as en el organismo animal, impidiendo en consecuencia su empleo para la ali­

mentaci6n. Por lo tanto los residuos de la extracci6n del aceite pueden ser u­

tilizados unicamente - y con muy buen resultado ~ como abono para la tierra.
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Orígenes del cultivo del Tung en la República Argentina

---------------~---------------------------------------

Los comienzos del cultivo del 'lUng ell la líepública se retnSntan a épocas

que casi podríamos llam.a.r de actualidad, máxime si se tiene en cuenta que la

planta necesita practic&mente seis años hasta que pueda emitirse juicios acer-

ca de su tipo y rendimiento.

En efecto, 1.08 primeros ensayos serios se empezaron en el año 1929 simul-

táneamente casi en el Norte de la Provincia de Corrientes, (Playadito) y en

la Gobernaci6n de ]Jisiones en las localidades de Eldorado, lfaranj1to y Santo

Pipó.

La Lní.cí.ac í.én había tenido su inspirac16n en la profícua publioidad real!

eada al respecto en los Estados Unidos de l~orte Aruérica, país que ,como es sa-

b1do, es el princ.ipal marcado para el aceite del 'IUng. Las semillas de la es-

pec í,e Aleuri tes l!'ordii utilizadas en aquellos ensayos fueron tra.ídas, unas

directamente desde la China y otras desde las estaciones experimentales de los

Estados Unidos.

Hubo en la República también precursores, quienes,mucho antes de iniciar-

se la propaganda oficial, señalaron el eví dente interés y las grandes ventajas

que ofrece el cultivo del árbol del ~Ung. Así encontramos en los Anales de la

Sociedad Rural Argentina. del año 1909, un a.rtículo del D~¡1~guizam6nPonda1,
, A

en el cual el autor recomienda. el cultivo de dicha p.Larrta e Lnrorma haber mnt!!
,,J.p i"~; ~!

resado a Don Carlos ilbays, entonces Director de Paseos Públicos'; para que sol.!.

cite del Director del Jardín Botánico de la Universidad Imperial de Tokio, se­

millas del A.Cordata. Las experiencias realizadas han demostrado mientras tan-

to, que la especie a la que se alude no da precisamente el mejor aceite, pero

a pesar de todo, hubiera sido da grandes beneficios para el País sicontaramos

con una industria que tuviese veinte años más de antigüedad, o sial menos las

experamentací.onee ya se hubiesen comenzado en aqueL entonces.
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Zonas aptas para el cultivo del Tung en la ReI)ública

Despues de los primeros ensayos I·ealizados, , suced16 como en todas las i-

niciativas promisoras, probándose la adapbac í én de la planta en varias1rovi!:.

c1as, por pensarse equivocadamente que el Tung no requiere tierras espec1al-

mente humíteras.

Así encontramos que, de acuerdo al cuadro que se inserta, se han realiz.!

do cultivos experimentales en las Provincias de Salta, Tucumán y Entre Rios,

pero mientras sobre todo en lVlisiones la cantidad de plantas y la extensión

de cultivos crece constantemente, en las demás regiones se ha paralizado su

explotación, s. excepción de Corrientes, donde en los campos de la C1a~Argent!

na Yerbatera Lieb1gs solamente ya existen más de 130.000 plantas de más de

seis años de edad.

Existencia de plantaciones de Tung, por Provincias

Censo levantado en 1936/37.

TOTALES

lVlisiones •.
Corrientes
Entre Ríos
TueurIlán.. •
Salta•••• ..

Plantado1'9s Iiectáreas Arbo¡ea Producci6n
(ton)

534 1.884 244.919 157.. 18 864 112.378 183
10 94 12.225 5

1 7 900 x
1 1 200 x

564 2.850 370.622 345

Al tratar en este trabajo, en la parte dedica.da al estudio de la planta

del lUng, bajo el punto de vista. de sus necesidades cl1:mato16gicas, etc. , se

menciona 18.s precip1taciones pluviales mínimas, el tipo de suelo y demás con...

diciones que se requieren para poder iniciar una plantaei6n con probab11ida-

des de éxito. Tales detalles se necesario tenerlos en cuenta, puesto que las

condiciones imperantes en la República A1~gentilla son J¡lUY distintas a las que

reinan en el pafa de origen de la planta.

En China el Aleurites crece en forma silvestre en los montes, no recibe
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cuidados especiales, y se recoge sus frutos del suelo en la época cuando los

demás trabajos de labranza ya. han sido efectuados. De esta manera el coste de

obtenci6n de la materia prima resulta reducidísimo.

En cambio en la llepública Argentina. se va hacía el cultivo intensivo,

C011 plantaciones cuidadas y árboles seleccionados que penntten y aseguren

r-endimientos parejos y elevados, a fin de poder competir en tiempos normales

con los demás productores, que tienen en su favor un standard de vida mucho

más bajo. Y bien, comparando la temperatura media y las lluvias de las prin-

cipales regiones productoras de la }tepública China y nuestro terr1torio Ivli-

sionero, encontramos una similitud asombrosa, cuyo parecido se ve aún aumen-

tado por el tipo de la tierra del territorio que, como es sabido, es rojiza

muy humitera y ele fondo gredoso,arenoso.

Cuadro comparativo de Lluvias y Temperaturas

China meridional
temp. lluvias

Y~-TBe-Kiang

temp. lluvias temp. lluvias

trimestre más frio
segundo trimestre
tercer trilrJBstre
cuarto trinlestl~

Total lluvias

15,7
21,5
27,3
24,0

143
613
720
18?

1.663

3,6
16,5
28,5
18,7

71
301
515
242

1.129

16,2
21,0
26,4
21,7

274
401
378
439

1.492

En consecuencia y teniendo en cuenta las necesidades elementales apunta-

das, puede decirse que es susceptible para plantaciones de Tung la parte NE
~ "

de la Provincia de Corrientes y el territorio de Misiones, especialmente en

una ancha taja sobre el río Alta Paraná.

Características de las plantaciones existentes.

Para establecer una plantac16n, es conveniente elegir tierras más bien

altas, con monte vigoroso, ya que este detalle permite suponer la existencia

de una buena capa de materia orgánica humífera. Conviene asimismo que los
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cuadros se ubiquen en las laderas de las elevaciones existentes en aquellos

parajes, en primer lugar, porque como ya sabemos, la planta del Tun.g es de ~

maz6n deb11 sufriendo mucho de los vientos fuertes, debiéndose buscar, en CO~

secuencia, la protacci6n contra los vientos del Sp~ que suelen soplar con fuel

za y frec'uencia duran-te el año. Este reparo necesario lo hallarán las plantas

en la ladera opuesta a. ese cu¿~drante. En segundo lugar dicho temperamento es

aconsejable a fin de que Las raécea de la planta no reciban demasiado agua la

que les es perjudicial.

En lineas generalas, los trabajos para el establecimiento de una planta­

ción consisten en primer'lugar en la preparación del terreno elegido. Esa ta-

rea conviene sea realizada durante la época. de verano. Consiste en la apertu':

ra de picadas, en el desmonte y quemazón de los árboles y plantas existentes

y finalmente en la limpieza del terrello, hasta dejarlo preparado para la se-

gunda fase de la labor que se acomete de Junio a Julio y que consiste en el

establecimiento de la plantac16n prOpiaL1ente dicha. A tal efecto se marcan

primergmente los puntos para los pozos que han de alojar a las plantas y lue-

go se cava éstos, cuidando que tengan aproxima.damente medio metro de profundi

dad y unos 0,40 m de lado.

La disposición de las plantas no tiene mayor importancia y se emplea

para ello los diversos sistemas aplicados en la fruticultura, variando 'la. di.!,

tancia entre cada planta desde 6 ¿ 9 Iuetros y por consiguiente el número de

, #

arbolas por ha desde 120 a 250 unidades respectivamente.

Plantado los árboles, es necesario que la tierra entre las plantas sea

mantenida libre de yuyos, debiéndose combatir también oonstantemente a la ho~

miga negra. la que durante los pru4eros años le causa grandes estragos.

Hay plantadores que durante los primeros 3 o 4 años realizan sub-culti-

vos entre los arbolitos, a fin de disminuir el costo ele la plantación, y de

evitar la propagación de yuyos, estando realizandose ~wmbién ensayos en 1a

mifmla linea de ideas - abaratamiento de costos - plantándose los arbolitos
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¡l I
a sólo 2 a 3 metros de distancia entre sí. De esta manera se piensa impedir

la propagaci6n d.e malezas, ya que el follaje del Tung les quita la luz solar

necesaria para vegetar. evitándose de esta modo que los gastos de limpieza

graviten nega.tivamente en la explotac16n.

Los cuidados culturales de la plantaci6n se repiten durante los pr~}

ros cuatro años sin variante alguna, agregándose a partir de entonces los

trabajos de recolecci6n y secanza de los frutos.

Enfennedades y p1:asas: Los enemigos más perjudiciales de la plantación de

Tu.ng son las horm1gasnegras que anualmente causan grandes estragos, debien-

do ser destruidas constantemente, eado que, especialmente en las plantas

nuevas, suelen ocasionar el aniquilamiento de las mismas. Da una idea de la

magnitud del problema, el estudio producido por los técnicos de la .1~socia-

c í én Rural Yerbatera Argentina de Posadas, quienes caLcul.an que, durante los

primeros años es necesario invertir anualmente' 55,00 por ha de plantaci6n

en la destrucción de esta plaga.

Se observa también daños causados por ciertas orugas e insectos tl~t~

dores, que comen o perforan las hojas de la planta, ocacionando en oportuni-

dad de nlUltiplicarse mucho , perjuicios Impor-tanbes ,

Asimismo se registra una enfe~edad eriptogámica, cuya existencia pro-

duce una especie de escamas en la corteza del árbol, otra, comunmante deno-

minada de bronceado o deficiencia de zinc, y en ciertos parajes un inoonve-

niente grande originado en la podredumbre de las raíces que, cuando se nota,

ya ha penlido la planta atacada de este mal. Esta enfermedad, que como acaba

de verse, no puede trata.rse directamente, tiene su origen en la poca protun-

didad a que frecuenteroollte se halla la primel~ napa de agua en algtU10S para-

jes, y en que las raíces del Aleurites Fordii, que es la especie plantada c~

si exclusivamente, penetra hondamente en el terreno.
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Cosecha y secado del fruto de Tung.

Los frutos, que comtenzan a obtenerse en pequeña escala, en Las planta­

ciones, a partir del segtUldo, y con mayor frecuencia a pa.rtir del tercér año

se cosechan en otoño, entre los meses de 1v'farzo a Ailayo inclusive.

Rendimiento de una planta.ción de Eldorado

sobre 10 has~plantadas a raz6n de 145 árboles por ha,

Randimaento al l° año
Rendimiento al 2° año
Rendimiento al 3° año
Rendimiento al 40 año
Rend ímí.en to al 5° año

•••••• kg
18 tf

180 fl

1.200 "
1.800 "

t.medio por árbol 8,27 kg
ir.medio por árbol 13,79 tf

Al DlB..durar los frutos eol"npletamenta , caen al suelo, tornándose su color

de verde oscuro, despues de transcurridos unos días, a color marr6n oscuro.

Cabe advertir que el tenor de aceite del fruto aumenta a medida que avanza

su madurez~ llegando hasta un índice del 6~~ de rendtmiento.

No obstante y a raíz de la compleja composici6n del aceite de Tung, in-

fluyen en sus índices de calidad también otros factores que, por paradoja,

disminuyen en el mismo grado como avanza el de la madurez. En consecuencia

es fsctor importante y que requiere gran experiencia, el saber elegir el mo-

mento justo para la recolecci6n y adaptar el sistema del secado, ete. para

que quede asegurado el mejor rendimiento, tanto en cantidad como en calidad

del aceite a obtener.

Dete~inaci6n de los caractores físicos del A.FolÜii (single tipa)

tendientes a deterroinar el momento más conveniente de la co secha según cali­
dad, sobre 4 muestras del conjunto de la cosecha de 8 plantas, extraídas des
de el comienzo hasta el final de la madurez, con trrte rval,o de 15 a 20 días.-

Cosecha aceite sjaJlnen Densidad Indica de Indica de Indica de
dra seca a 15° e acidez saponific. yodo

tI\

20/3/42. 50,54 0,9474 41 233 156,74
6/4/42. 55,80 0,9405 38 228 155,31

25/4/42. 56,30 0,938J. 22 210 150,22
10/5/42. 56,65 0,9360 7,4 194 147,38
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El cuadro que se publica al final de la página anterior, es fruto de

una investigaci6n realizada en la estación experimental del Ministerio de

Agrioul-tura, en Loreto, Ivlisiones, tendiente precisamente a establecer la

exacta. relación existente entre la madurez y los diversos índices, como ya.
.

lo han señalado también diveroa autores extranjeros.

Los Z~tQS que suelen recogerse en las plantaciones, necesitan un tiem-

po de oreo a fin de alcanzar un grado parejo de madurez y una coloración

un1fo~e. A tal efecto suelen ser tendidos en el suelo, sobre lienzos, sien-

do expuestos a los efectos del sol y de las lluvias.

Dado que los compradores exigen como cond1ci6n indispensable, que la

humeded absoluta de los frutos del Tung no pase de un 9%, castigando en

caso contrario los precios abmnados por el mismo, es necesario que los tru-

tos sufran antes de su comercializaci6n un prooeso que les extraiga artifi­
(

cialmente el excendente de humedad que contienen, y que despues del primer

oreo es todavía de un 50% aprcxímaaamente ,

En asa segtmda operaci6n emplean unos plantadores, tal vez la lnayoría,

el antiguo sistema de tender la cosecha sobre rejillas de madera y exponerla

a los rayos del sol hasta obtener la finalidad propuesta; otros en cambio,

recurren a los hOl~OS secadores, cuyo funcionamiento típico se describ16 ya

en la parte general de este trabajo.

La ventaja de las instalaciones de secanza es~triba en la unifonnidad de

la producci6n y en su rendtmiento constante, ya que no se depende de los fa~

tores climatéricos. Su Inconvení.enbe consiste en el elevado costo de su insa

laci6n, mencionando la A.R.Y.A. en su interesante estudio sobre el Tung, que

una planta secadora capaz de elaborar anualmente 240 tonelada.s da frutos,

cuesta aproximadamente ~~ 15.000, - t importe que, como es 16gico, pesa mucho

sobre el rendimiento económico de la plantaci6n.
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Costos y rendimientos probables de unaplantaci6n de Tung.
----------------------------------------------_._---------

A fin de poder analizar la rentabilidad que una plantaoión de esta índ~

le ofrece como inversi6n de capital, se eteat'lla a continuación los cálculos

sobre costos de preparaci6n del terreno, plantación y gastos de cosecha,etc.

basados en los jornales que se pagan en la zona. misionera, teniendo en cuen-

ta también los demás valores de actualidad.

Dichos costes se comparan con los probables rendimientos medios, de a-

cuen:1o a los cuales veremos más adelante que nos llallamos ante una explota-

ci6n que asegura un rédito muy adecuado para los capitales que a dicha labor

se dedican, debiéndose tener presente que las cifras a las que se aITiba,p~

den mejorar, tanto para el pequeño productor que realiza \Ula gran parte de

los trabajos con tami¡iares qua no le gravan el presupuesto, camo también

para el gran cultivo que, por su capacidad econ6mica, puede introducir impl.!

mentos perfeccionados y tener instalaciones que le abaratan el costo medio

de su producción.

Este aspecto del cultivo del Tung, es decir, sus posibilidades para el

modesto productor, es doblemente interesante puesto que representa precisa-

mente el cumplimiento de cuanto se dice al comienzo de este trabajo, o sea

que la monocultura es peligrosa, mientras que una distribuct6n de riesgos y

multiplicaci6n de productos trae beneficios adicionales al productor y al

país, y en este caso se le brinda a la vez el acicate de rendimientos más

que interesantes para los esfuerzos dedioados a esa labor.- Veanlos primera-

mente el

Costo de una ha.de ~lantaci6n

1o año a) preparaci6n .l?revia del terreno

abertura de picadas, desmonte y desco1brada

b) trabajos de plantación

$ 120,00

marcaci6n y cflvaci6n de pozos, plantaci6n de
los arbolitos y defensa contra plagas •••••• n 145,00



e) sastos de administración

personal fijo, útiles de labranza,etc.

2° año a) trabajos de administración

35,00

41

parte de los gastos fijos

b) trabajos de plantaci6n

$ 35,00

trabajos de limpieza, carpida, replan-
te y destrucci6n de plagas ••••••••••• tf 150,00

3° año a) trabajos de administración

186,00

parte de los gastos tijos ~p 35,00

b) trabajos de plantación

limpieza y destrucción plagas

4° año a) trabajos de administración

« 90,00 125,00

parte de los gastos fijos

b) trabajos de 121antación

~ 35,00

limpieza y destrucción plagas

0° afio a) y b) sin variante de cons1deraci6n

ff 60,00 ff

"

95,00

90,00

Costo total de gastos directos e indirectos

Aunque en estricto análisis, y sobre todo desde el punto

de vista contable, a nada conduce el cargar un rubro con un

interés x, ouando por otra parte hay que reconocer esa renta

como ganada; tendremos,no obstante,los intereses en cuenta

por cuanto hay una cosa que es evidente: durante los 5 años

primeros el capital invertido en la plantaci6n podría haber

producido como m.1nimo una renta del 41~anual y en ccnsecuencía

la ha~.de plantación, lista para producir, nos costará lo des-

$ 795,00

embolsado, con nlás el lucro cesante por intereses, o sea

4 %sobre $ 300,- en 4.i años ·....... $ 64,00

4 ~b sobre n 185,- en 3f años tt 25,90·........
4% sobre n 105,- en años fl 10,502 2 .........
4 %sobre " 95,- en 11 años « 6,70·.......
4 %sobre « 90,- en año " 1,80 "·....... 97 t 9R.

Costo total de gastos directos e indirectos, incluido intereses $ 893,00
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Redondeando, puede deo irse, pues, que una ha. de plantaoi6n de Tung

cuesta en Misiones ~ 893,00 que con $ 75,- que representan en valor medio

de una ha.de tiei1:t1a t asciende a $ 970,m/legal.

De acuerdo con los diversos autores, la vida útil de la planta oscila

entre los 20 y los 30 años ( e .Dose Obligado ,20 años; 4s0t: .Rural Ye:ab.Arg.

15 años; Ing. Tenembaum 30 años, e tc , ) de manera que considero que no se

peca de demasiado optimista si se oalcula un período da producci6n de 20

años de cada ha_plantada. En consecuencia corresponde que los valores in­

vertidos para obtener la plantación se amorticen en el mimno lapso de tiem­

po o sea a razón de ~ 44,65 por año y por ha.

Rendimieato probable de 1 ha de plantación.

lIasta aqui hemos venido considerando so¡amente los costos de implanta­

ción, pero no debemos descuidar el hecho que la planta del Tung comienza a

producir en el 4° año, ~unque en foxma. parcial, acrecentando su rendimiento

en el 5° y siendo ya completa a partir del 6° año inolusive.

Los rendimientos da las plantaciones dependen desde luego, a parte da

las condiciones climatericas, de la densidad a que las plantas han sido ubi­

cadas.- Técnicos en la materia (Tenembaum.) Ip.encionan para una plantaci6n

del Norte de Corrientes, en árboles de 9 años de edad, controlados severa­

mente, un rendimiento medio de 28,45 kg de frutos por planta, sobre un to­

tal de 113 plantas observadas.

A 150 plantas por ha. aunque generalmente se aprovecha el terreno aún

en mayor grado significaría esto un rendimiento em frutos de 4,267 kg por

ha. Tales cifras resultan suma.m.ente interesantes, pero es necesario tener

en cuenta que los rendunientos de las plantas no son lRUY parejos, dado que

los factores climatéricos adversos pueden disminuirlos facilmente, amen del

descanso que la planta se toma después de años de elevada produccí.én, I(esul-

ta en consecuencia, aconsejable no calcular con rendimientos anuales medios
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mayores de 2.500 kg por ha y sobre esta base calcula.remos el costo de la

cosecha, y el rendimiento probable de cada ha.

a) costo de la cosecha (por ton de ~ruto seco)

Gastos de recolecci6n ••.•••••• $ 12,00
Gastos de seoanza .•••••••••••• u 15,00
Bolsas, acarreo y embarque ••••• n 18,00
Amortizaci6n equipo •••••••••••• tf 5,00 $ 50,-

b) costo de la ~lantac16n durante el ~eríGdo adulto y calculando
Un rendllniento de 2500 kg poi1 ha.

gastos de conservaci6n da la plantaci6n, 11m--
pieza, destrucción plagas, etc ••.••••••••••• ~ 45,00
gastos de administraci6n •••••••••••••••••••• n 25,00
gastos cosecha para 2,5 ton a $50,- la ton•• tt125,oo
Amortizaci6n sobre costo de la plantaci6n .•• tf 44,65 $ 259,66

e) Rendimiento probable de la .cosecha

1) A valores cuidadosos y susceptibles de mantenerse aún en

tiempos normales, como se espera han de tardar poco en llegar

podemos fijar para el Tung seco la suma de ~pl40Joo poz- ton,

lo que r·el?J.~esellt8.I~:la cor; un rendimiento admitido de 2* ton %> 350,00

2) Poní.endo valores del momento el resultado ano'tado , mejora aún

mucho más por cuanto se ha pagado efectivamente al produotor

hasta ~300,- la. ton sobre waggon o vapor Misianea. En consecuen-

c í.a , mejorando tan solo en ~plOO,- por ton los precios del cálcu-

lo en 1) tendríamos un producto por ha de ••••••••••••••••••• , 600,00

y expresando estas cifras en porcentajes, resültaría que con cosechas

medias el rendimiento equiva.ldría sobre el capital invertido de ~ 968,- por

ha de p18ntacién al lIrb y teniendo en cuento los precios excepo í.onaf.es paga-

dos, dicho producido pasa del 3'Fj;, cifras que ·en explotaciones agrícola- 1'0-

restales no tienen facil equivalente.
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Especies y variedades plantadas en el país; viveros y problemas que plantea
la multiplicación de los aleurites~-

Se ha estudiado ya las distintas características de las cinco especies

conocidas de Aleurites, señalándose que dos de ellas rendían un aceite in-

feriar, mientras que los tres tipos restantes daban prácticamente un pro-

dueto de idénticas cualidades y que reune todos los atributos de un buen

aceite de Tung.

De esas especies la más difundida en el país, casi con exclusi6n de 183

demás, es el Aleurites ]lordii (llamal.) habiéndose plantado también algo de

A.IVIontana y A. Cordata, sin que por el momento esta últirtla especie diera r.!!.

sultados prácticos.

El cultivo del Tung encierra un cúmulo de problemas interesantísimos

cuya conveniente soluci6n requiere dedicaci6n y trabajo paciente y cientít!

co, tanto del particular, como también de las estaciones experimentales a

las que sería necesario dotar de todo 10 indispensable para poder cumplir

una labor de verdadera eficacia.

Es sabido que el Aleurites puede multiplical~e, tantó por semilla di-

rec~amente, como tBlubién por injerto, pero en un caso como en el otro se

requiere la preparac16n de viveros.

A tal efecto se da al ~rreno, que desde luego debe reunir condicion~s

por lo menos idénticas a las de la futura plantaci6n, una buena arada, des-

menuzándose seguidamente los terrons,s con una mano de rastra cruzada. Reali

zándose l.a roturación mene icnada en invierno, se puede sembrar los frutos

elegidos y seleccionados en primavera, haciéndolo a unos 40 cm de luz entn-e

cada uno y a 5 cm de profundidad.

La germinaci6n depende, como se comprenderá, de los factores climatéri

coa imperantes, pero se puede aceptar en general que este proceso es más

bien lento y que suelen transcurrir unos 40 días hasta que comienzan enacee



las plantitas.

Al mencionar más arriba los problemas que crea el cult1vo del Tung me

refería al que representa la obtenci6n de plantas nuevas con elevado y re­

gular rendimiento y que tengan a la vez características especia1Blente adap­

tadas al aDlbiente, a fin de que no sufran por las heladas tardías y demás

factol~S climatéricos. En ese sentido, como ya se dijo, son dos las lineas

de procedimiento que comunmente se siguen. La primera de ellas, la obten­

ción de plantas nuevas emp.Leando frutos, Y' la segunda, la que se vale del

empleo de injertos. :F~s evidente que, haciendo aunque más no sea una. selec­

ci6n rudliuentaria, pueda ser empleado el primer sistema indistintamente por

viveristas y plantad'ores.

IIabrá, empero, grandes diferencias entre la labor de unos y otros. El

plantador hará la seLecc í.én cuí.dando cuales plantas rinden normalmente más

frutos y reunen en general las mejores cuaLíñades , guaÍ-dará la semilla de

ellas y la empleará para poder obtener plantas nuevas en la misma fonma co­

mo procedía el chacarero antes que aparee tesen los semilleros oficiales y

de capital privado, con sus influencias benéficas en cuanto a rendimiento y

calidad de los cereales cosechados.

El viverista, en vambio, también podrá em.plearel procedimiento enun­

ciado, pero aún más tratará de conseguir por medios de ensayos y cruzamien­

tos, una mejora efectiVa en las características de la planta del Tung y en

las cualidades de sus frutos. Entiendo que en este sentido un especialista

experimentado podrá lograr tan buenos resultados, como los que coronaron la

labor de los semilleros dedicados a la obtención denueva.s variedades de

cereales y oleaginosas. Debe reconocerse, empero, que este trabajo es aún

más lento, por cuanto hay que dejar transcurrir años hasta que los produc­

tos nuevos dan sus primeros fIutoS.

El otro procedimiento, que también tiene sus partidarios, es susceptm­

ble asimismo de rendir buenos resul tados , Una vez solucionado debidamente
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la elecci6n de la mejor época para la operaci6n del injerto, la edad de la

planta (pié) o el tipo de 1njer~o a realizar (escudete, Ojo muerto, etc.)

para obtener el mayor porcentaje de yemas prendidas, podrá el plantador lo­

grar por medio de este procedmiento, que el pié injertado tenga idénticas

cualidades que la planta madre, con el consiguiente ahorro en tiempo, y se

comprenderá el beneficio lOgl~do cuando ésta se ha caracterizado por su al­

to rendimiento, etc. Por otra parte se estan realizando ensayos de cruzami­

ento por medio de injerto, utilizando pies de aleurites diferentes a las

yemas aplicadas. J.los! se ha probado el .n.• Cordata, rechazándolo por el tipo

de su fruto que en lugar de una corteza dura, se caracterizaba por tener

una cáscara blancla, elá.stica y dificil de deshacer con las máquinas usuales.

Existen, en cambio, en la Provincia de Corrientes plantaciones, 'actual

mente de 6 años de edad, logradas, injertando sobre pié de A.Lilontana yema

de A. Fordii (nlulticlllster).- Esto representa un verdadero éxito, por cuan­

to ya se ha probado lo mismo, pero por medio de hibridaciones realizadas en

Santo Pi~p6 (lVíisiones). La ventaja obtenida es doble.

Primeramente debe anotarse que las raiu'es del A.Ivlontana son supertic1,.!

les y, en consecuencia no son tan atacadas por la podredumbre que causa t~

to daño, y por otra parte une a la fertilidad del A. Foxdii la época de tl~

raci6n más tardía del A.Montana, corriéndose en consecuencia menos riesgos

en caso de que se produzcan heladas ta,rdías.

Queda, pues, demostrado ya el interés que reunen todos estos trabajos

tendientes a obtener un mejoramiento de la especie y ya que muchos planta­

dores, tanto en l\lisiones como en Corrientes, realizan interesantes ensayos,

sería de gran benericio, común para todos, que las experiencias de unos y

otros fuesen cotejadas anualnente , d(mdose a las conclusiones a las que se

arriba una amplia difusi6n, para. beneficiar con ellas en 10 posible a la

totalidad de los productores. 11al labor podría ser realizada parlas Coope­

rativa.s existentes, las que, de aeuerd.o con el cuadro que se inserta, reu-



nen apreciable cantidad de asociados, aunque considero, que debería dejar

de ser un obstáculo el no pertenecer a una entidad, para que los interesa-

dos recibiesen toda clase de información general.

Cooperativas existentes en Misiones y Corrientes

Terr.
Pcia. N° Socios

e a p ita 1 N° de
Suscripto Realizado Utilidad Operac1oms

:D:lis. 2 1.095 5.710 3.141 17.057 366.991
De consumo cts. 1 163 4.350 4.030 xx 45.595

crédito
Iú1s. 1 240 40.300 30.775 1.962 184.123

De cts. 1 148 21.1.00 20.560 429 57.650

Yerbateras y r~is. 13 4.660 713.235 545.025 129.806 7.096.238
Tabacaleras cta. 3 91 2.060 362 xx xx

Eléctricas Mis. 1 85 19.300 3.496 xx no tune.

Agrícolas cta. 3 328 40.500 24.587 2.218 152.835

Algodoneras cta. 3 314 15.800 5.381 164 83.525

Fruti-Vinícolas cts. 1 101 111.000 30.300 xx xx

Totales por
peia. y territ.

Mis.
cts.

17
12

5.980
1.145

778.545
194.810

582.437
86.220

148.825
2.811

7.647.352
339.596

(rOTALES DEL PAIS 121. 4117124 68768.578 52074.269 6587 . 510 227126.362

De esta manera se podría lograr también que se elimine pauratí.nemerrte

la variedad inferior existente entre los A.Fordii. Al decir esto me refiero

al siguiente problema: Se distingue el A.Fordii "single tipa", que se car~

teriza por llevar en sus ramas un solo fruto simple, y el A.]'ordii "cluster

tipa" y"multiclustertt , variedades estas últimas que se diferencian de la ea
terior por producir frutos aracimados y que dan un r'endímí.ento considerab~

mente mayor.

De acuerdo con un in~orme producido por el Ing. J.Tenambaum, publicado

en el Boletín de Fomento Rural del Ministerio de Agrioultura, (roio 1939),

p redomí.na en el territorio misionero el A.Fordi1 "single tipaU y taci1mente
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se deduce cuanto más cara resulta la explotaci6n cuando a gastos fijos in-

variables, decrecen los rendimientos en rorma notable.

Diversos aspectos de la illdustrializaci6n del Tung

La maduraci6n de los frutos del Tung tiene lugar durante los meses de

invierno, dependiendo en definitiva este proceso, tanto de las caracterís-

ticas de la variedad o especie, oomo también da los factores clunatéricos

que han influído en el período final.

Alcanzada la madurez completa, los frutos se desprendan de la planta

y puede observarse que su estado no es parejo e uniforme, sucediendo además

que su cásoara contiene una substancia gomosa que dificulta el proceso de

desecaci6n definitiva. Es por ese motivo, que se deja los frutos en el sue..

10, ya, donde cayeron, o bien recogiéndolos, para extenderlos luego en pa-

rajes abiertos al sol y a las lluvias t hasta que su cásoara, primeramente

verde oscura. se torna de color castaño oscuro. lUsa es el momento que e11-

gen los expertos para hacerlos recoger y ya hemos señalado la importancia

que la determinaci6n del mismo tiene para el aceite que se ha de obtener.

Hemos señalado también la necesidad de extraer del fruto del Tung la

humedad sobrante, hasta dejar esta reducida a un ~óJ y que este proceso s~

le realizarse en construcciones apropiadas, las que tienen alguna semejanza

a las que se utilizan para secar la yerba mate o el tabaco, siendo siempre

primordial que la temperatura del secadero no pase de los 60° G.

Reducida la humedad absoluta del fruto a los ~~ aludidos, se le embol-

ea y está entonces en condiciones de ser comercializado y enviado a las pla

ntas industrializadoras.- Los precios que se abonan actuaDnente por los r~

tos secos t puesto en Misiones, oscilan alrededor de los $ 150,- la ton.

A fin de describir el proceso que actualmente se verifica ya axclusiv~

mente en los molinos industriales, debemos recordar que se dijo al describir
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lel fruto del Tung, que el mí.smo estaba constituido por una cáscara externa

fibrosa y muy resitanta t la que cubre a su vez a una corteza muy dura, en

cuyo interior se enouentran habitualmente de 3 a 5 almendras o pepitas re-

cubiertas, cada una de ellas, de una delgada película individual.

Materia prima empleada, aceite de Tung producido y rendimiento.

según Boletín Mensual dé Estadística del M.de Agricultura

Tung Aceite Tortas
descascarado producido li.end im1ento oleaginosas Harinas

kg kg % kg

193? 37.500 10.400 28,0 27.100 xxx
1938 ·.... 120.846 29.905 25,0 53.262 xxx
1939 ·.... 561.010 99.228 27,0 252.382 xxx
1940 ·.... 478.727 126.099 26,0 335.128 xxx
1941 ·.... 276.000 49.154 18,0 42.153 xxx
1942 ·.... 739.36'7 233.973° 31,6 309.722 48.535

O) Desde 1942, inclusive, se toma el total de aceite crudo extraído.

Al llegar ,entonces , los frutos secos a la fábrica, son sometidos a un

proceso de descortezamiento, que efectúan máquinas provistas de ouohillas

de acefo, más bien dicho dientes, combinados con separadoras en base a za-

randas, tamices y ventiladores, por medio de los cuales se deshacen las cás

caras del fruto, se libran de su cutícula a las pepitas oleaginosas y se

muele simultaneamendJe a estas, hasta convertirlas en una especie de afrecho.

Debe hacerse notar que esta labor debe efectuarse con muoha justeza y pre-

cisión, requiriendo personal experimentado en la labor, por cuanto no deben

llegar partículas de la cáscara a la masa molida, por cuanto causaría una

coloración diferente en el aceite, originando este detalle una desmejora c~

marcial. Por otra parte podría deshacerse las pepitas durante el procedimi-

ento del descascarado, eliminándolas conjuntiamente con la corteza, perd í.en-

do en consecuencia rendimiento, que con una matrarLa prima tan cara también

debe tenerse en cuenta.

El prensado de la. masa molida, es decir la extracci6n del aceite, se

efeotuaba anteriormente en prensas hidraulicas, a las que, a fin de dotar-
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las de mayor rendimiento, se les había provisto de cajas de a11mentaci6n

intercambiables, que pennitían,que mientras una carga era prensada, otra

era cargada en la caja respectiva, permitiendo que la prensa propiamente

dicha estuviese continuamente en funcionamiento.

Fabricación de aceite de Tung, por Provincias
---'------------------------------------------

(Boletín Estadística del M.de A. ¡942.)

Total de Tung Total de %
descascarado aceite crudo 11endi- Tortas Harinas Memas

empleado extraido miento oleaginosas
( en kilogramos )

Corrientes ••••
láis10nes ••••••
Chaeo .••••••••

. TOTAL DE LA
R.EPUBLICA •••••

373.917
10.500

354.950

739.36'1

104.204
3.000

126.769

233.973

27,9
28t6

35,7

31,6

243.740
7.100

58.882

309.722

xx
xx

48.535

48.535

25.973
400

120.764

147.137

De acuerdo a la mí.sma fuente informativa trabajaron en 1942, en tola! 4
fábricas en el país, de ellas 2 en V'orrientes, 1 en lvlisiones y 1 en el Charo

Puede decirse, elnpero, que todos los molinos de aceite i~duatrial em-

plean en la actualidad extractoras de aceite, denominadas prensas continuas

que están basadas en los principios del tornillo sinfin.

se suele trabajar a primera y segunda presión, rindiendo cada prensa

en 24 horas de trabajo, en primara presión 15 a 25 ton y en segunda presi6n

5,5 a 8 ton. ( Según folleto y manifestaciones de I(appuhn S.A. Metalúrgica

Argentina ) Como el tfexpellertt de esas prensas contiene aún restos de acef,-

te, se le trata por medio de disolventes tales como el atar o sulfuro de

petroleo, obteniéndose gracias a este procedimiento un rendimiento adicio-

nal de aceite que puede estimarse en un Zfó del material tratado.

Para tenninar, puede decirse, que el produoto obtenido es filtrado en

filtros prensas - otro proceso delicado por la rápida oxidaci6n del aceite-

y envasado para su tranporte en tamboítes como los empleados para el fuel 011.
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Dificultades planteadas por el rápido incremento del cultivo de Tung en el
país; la acci6n oficial; iniciativas particulares; cooperativismo.

--------------~-----------------------------------------------------------

Las esferas gubernamentales, con muy buen cr1terio, han realizado ha-

ce varios años ya, una activa propaganda para que en las provincias del li

toral norte, Ivlisiones especialmente, se introduzca el cultivo del Tung. Se

esperaba que con su implantación se podría lograr un vigor1zam1ento de las

diferentes economías afectadas por los agudos problemas que lamonocultura

causaba en aquellos parajes.

El productor, entusfaemado por las nuevas posibilidades que se le br~

daban, comenz6 a plantar, pero sin plan ni dirección técnica. adecuada, a

tal punto que hoy, a escasamente 15 años desde que se inició el cultivo en

Playaditos con 113 árboles, se cuentan en el país ya más de 10 millones de

árboles que pronto entrarán en producción. (Censo del M.de Agricultura 1945

Nos encontramos que en estos momentos , cuando por pr1Inera vez la expo~

taci6n de aceite alcanza a 790 ton, adquiridas en su totalidad por Estados

Unid.es de :N •.A1uérica, y cuando año tras año han de esperarse excedentes ma-

yores, la acci6n gubernativa directa, relacionada exclusiv~ente con el

A..leurites y sus problemas, no existe, siendo lo que se hace dentr'O de los

diversos departamentos del Ministerio de .~ricultura, aún muy poco.

Debe consignarse empero, que hace apenas ,dos' años estuvo a punto de

concretarse en hechos la aspiración de los plantadores, ya que en Mayo de

1943 el Iviin1sterio de Agricultura habfa creado una comis16n que debía eatu-

diar la forma de organizar y orientar la producción, industria y comercio

del Tung en país.

La Comisi6n iba a ser presidida por el Subsecretario General del M1-

nistelllio de Agricultura, e integrada por el Director deAgricultura, .pon el

- :refe de la Sección Cultivos Especiales, por una persoha nombrada por el Ca-

mité de Exportación (hoy Secretaría de Industria y de Comercio), un repre-
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sentante del Banco de la Naci6n, dos de las cooperativas misioneras y otros

dos representantes de los fabricantes de aceites industriales.

Desgraciadamente no lleg6 a ejercer sus fWlciones el organismo que a­

cabo de describir, y solo es de esperar que a la brevedad se crea otra en­

tidad a fin de poder dar solución a los múltiples problemas que van origi­

nándose. Convendrá entonces agregar a los representailtes de los diversos

intereses, de Legados del Banco de Crédito Industrial, cuya misión princi­

pal consiste precisamente en fomentar industrias neuvas. Asimismo será de

interés que la nueva entidad se dedique a la colocaci6n en el exterior de

los excedentes de aceite de 1Ung ~ estudie la concertaci6n de convenios.

estipulaci6n de precios, etc. con los Estados Unidos y paises europeos que

también son conswnidores del aceite de Tung.-

Al mencionar la necesidad de que se conquiste mercados exteriores, c§.

be anotar que nada se ha hecho para hacerse conocer en el mercado interno,

cuando precisamente las óptimas cualidades del a.ceite de Tung lo colocan

en condiciones de poder suplir ventajosamente al aceite de lino. El Tung

por ahora es algo, que solo los iniciados conocen y nos hallamos ante la

paradoja que, mientras los productores se quejdn pOl."J las dificultades que

la colocación de sus coseohas les ocaciona, en plaza no se consigue en n~

guna. parte el tan apreciado producto.

Convendría, que todo nuevo organí smo a crearse, tenga su asiento pr1.!!

cipal en el mísmo TerI~itorio de !J.[isiones, ya que en el lugar podI-á encar~

se con mucho mayor eficacia la soluci6n de todos los problemas que se pl~

tean. Por otra parte, contrariamente a la idea inicial, es decir de nome~

un organismo meramente orientador, es necesario, si realmente se quiere

dar ingerencia al Estado y sin entrar a juzgar por ahora lo apropiado o no

del s1stema,- que la entidad tenga un caracter semejante al de las diver­

sas Juntas, que no Bolo estudian e intoIman o aconsejan, s1n6 que resuelva

y solucione ejecutando. Será también necesario que posea su propio labora­

torio y planta piloto con la independencia econ6mica necesaria para poder
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realizar las investigaciones hasta donde las circunstancias lo aconsejan.

Has'ta tanto se dec ide la creac16n del organismo a que aludo, y aún

despues podría y debería el Ministerio de Agricultura intensificar la la­

bor que actualmente realizan sus diversas eBtaciones experimentales.Exis­

ten en la actualidad dos estaciones exper1mentales, una en la looalidad

de Bella Vista (Provincia de Corrientes) y la otra en Loreto (Misiones),

que nos interesan por hallarse en la zona suceptible por excelencia para

el estudio de los diversos aspectos técnicos y prácticos de las planta­

ciones de los Aleurites. De la Estación Experimental correntina no he log­

rado material de Lnrormact ón, pero en camo í,o , pude estudiar los informes

anuales y enteraDme de esta manera de la acción realizada en Misiones, ba­

jo la direcci6n del Ingeniero A. I\íut-t1nelli.-

Dentro del cúmulo de tl~bajos y estudios realizados, dedicados unos

a las plagas, otros a diversos cultivos nuevos como el té, el pireto,etc.,

hallan también tiempo en el establecimiento para efectuar limitados ensa­

yos con el Tung. Se realizan anua.Imerrte unos 4 a 5000 injertos de la va­

riedad A. Fordii (multicluster) sobre A. ]'ordii (single tipe), a fin de

obtener plantas seleccionadas para los plantadores; Se estudia índices

químicos y de rendimiento en aceite, etc. de fmutos recogidos en distin­

tas épocas y en 1942 se comenzaron en pequña escala ensayos en altnácigo

con A.Moluccana y A.Montana.

Pero toda esta labor cal~ce de la envergadura necesaria ya que a las

Est~lciones ~Experimentales les falta la savia que da vida, representada en

este caso por los fondos indispensables a fin de poderlas dotar del lnate­

rial necesario para la adquisici6n de instrumentos y útiles, como también

para aumentar el personal obrero y poder trabajar de esta manera mayores

extensiones de terreno. Existe desde hace años una disposición ministerial

que ordena. ensayos con las cuatro especies de Aleurites cuyo cultivo se'

consí.dera posible en el pafs , pero no se la ha podido dar principio de

ejecuci6n, por cuanto nunca se reciben las semillas necesarias a tal fin.
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Tal estado de cosas es lamentable, ya que se p'derde mucho tiempo y

también se malgastan capttales particulares en ensayos que convendría fue­

sen realizados por cuenta del gobierno y en escala a.decuada, debiendo CO!!

penetrars~ las autoridades respectivas de la verdad irrefutable, que todo

cuanto se invierte en experimentos e investigaciorles tendientes a crear y

afianzar nuevas fuentes de trabajo y producción, constituye un paso más

hacía el total aprovechroniento del territorio de la República, y por con-

siguiente hacía la elevaci6n del standard de vida de la población rural.

El Ministerio de Agrioultura acaba de realizar un censo acerca de la

importancia y distribuci6n de las plantaciones de 'Iung exí.s tcntes en el

país, consignándose las cifras· del mismo en otra parte de es~e trd~O, de­

mostrando las mísmas con la elocuencia que únicamente loa mime ros tienen

por sí solos, de c6mo la producci6n del Tung se está convirtiendo en una

realidad, del mismo modo como antes se logró esa finalidad con el algod6n,

del cual en la actualidad se planta ~a casi 400.000 has.

Antes de dar por terminado el estudio de la labor realizada por las

dependencias del Ministerio de Agricultura, debo mencionar también la see­

e í.én "cultivos especeialestt del mismo, cuyo jete, el Ingeniero Juan L frene!!!

baum , public6 en Diciembre de 1939' un interesante trabajo sobre el 1Ung en

el país, siguiéndose en esa dependencia del Ministerio tWJiliién de cerca

los progresos que en dicho cultivo de realizan.

Aqui finaliza la intervenci6n estatal, que como acaba de verse, se d~

dica exclusivamente al aspecto producci6n, y solamente desde el punto de

vista experimental, siendo completamente libre la comercializac16n del f~

to y su producto, el aceite, no existiendo t empoco formas o disposiciones

que reglamenten y garanticen el tipo o calidad de aceite que se exporta.

En momentos en que los productores y cooperativas comenzaban a recla­

mar la defensa oficial para los precios que obtenía por los frutos qua ve~

dían a las fábricas, se vieron precisamente perjudicados en mayor grado en
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virtud del conocido Decreto del 25 de Enero de 1944 que, al reducir fuert.2.

mente el número de productos nacionales, acreedores para la exportaci6n ~

del llamado cambio preferencial, excluye del mismo también entre otros, al

aceite de 1\m.g, por cuyo producido se abonaba en consecuencia y a partir

del L* de Junio de 1944 tan solo ~3,358 m/nacional por Dallar amerioano.

Como es 16gico suponerlo, el déficit incide directamente en el esla~

bón más debil de la cadena, representado por el productor tomado aislada-

mente, y en realidad no se comprende bien la finalidad de la. medfda , cuan-

do en el Anuario del Comercio Exterior Argentino el aceite de TUng ni si~

quiera aparece como producto de exportación aislad~nte considerado, y !.!.

cién para el año 1944 se encuentra en la estadís·tica recopilada por la

Corporaci6n Para La Promoción Del Intercambio (soc.An6n.) la cantidad de

785 ton. exportadas.

Medios de acci6n provados.

Los territorios del Norte argentino cuentan, especiañnenta en Misio-

nas, con numerosas coopeI~t1vas, cuyos organismos pueden realizar una la-

bor de gran utilidad para dar soluci6n a los diversos problemas que nos

ocupan.

La acción a realizar, tanto por los plantadores aisladamente tomados

si tienen suficiente potencia económica para ello, o por la agrupaci6n de

productores (me reí~iero a las cooperativas ) ,es dobLemenre Lntiereaarrte

por cuanto se desprende del censo realizado por el Ivliniste},:io de Agricul-

tura, que la mayoría de los productores, para ser conciso el 7fJ}0 de los

mismos, trabaja su propia tierra, es decir, que defienden intereses que

son de su exoIusí.va propiedad. ( Ver cuadro de la pag , siguiente).

No trasciende aún a las esferas ~p11as del país, la labor que etec-

túan las cooperativas, pero es necesario que su obra se dedique, tanto a

la parte práctica del problema constituido por la necesidad de realizarse

cultivos expeztímenta.Lea en diversas eapec í.ea Y variedaddes, de ensayar di-
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versos tipos de injertos, de mantener plantas industriales a tin de poder

comprobar cualidades y rendimientos de aceite, etc.

Distribuci6n de las plantaci9nes de f~
clasificadas por propietarios, arrendatarios, etc.

(Censo del M.de Agr. al 15/XI/44.)

PROPIETARIOS
PROVINCIA

ó N°
TERRITORIO de has

:Explot.

ARRENDATA- OCUPAN'TEB DE
RIOS TIERRA. FISCAL

N° l'l°
de has de has

Explot Explot.

TOTALES
N°
de has

Explot.

Id1siones 4.560 31.309 137 35'7 3.377 10.00a 8.074 41.674

Corrtes. 55 1.636 x x 6 8 61 1.644

otras ... 6 62 x x x x 6 62

TOTALES 4.621 33.007 137 35'7 3.383 10.016 8.141 43.380

También conviene asegurar por todos los medios la informaci6n de los

asociados, a fin de orientarlos en los diversos problemas ayudando a su o­

portuna soluci6n, como lo viene realizando muy acertadamente la Asociaoim

Rural Yerbatera. Argentina, de IVIisiones. Es necesario asimismo, que se "re-

presenten en forma eficaz y con conocimiento de causa los intereses gena-

rales de los plantadores ante las esferas gubernativas y ante los grupos

compradores, como que troubién sería conveniente que las cooperativas arbi~

traran los medios a fin de poder adquirir equipos móviles para el deseort~

zam1ento, instalando adelnás en puntos de concentración debidamente elagi-

dos, instalaciones para 01 secado de los frutos deTung, a fin de que el

productor oueda entregar sus cosechas en las mejores condiciones econ6mi-

eas posibles.

Un aspecto que es también de interés en la acción pl"ivada - pero que

representa ya una evoluci6n más compleja -, está dado por la reuni6n de

capitales de los plantadores, a fin de constit'uir Sociedades comerciales,

cuya finalidad consiste en dedicarse a la elaborac í.én y comercia.11zaci6n

del producto. Dichas entidades se ubican, con muy buen criterio,; en pleno
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Clasificación de las plantaciones de Tung
según el régimen de la tierra y la ubicac16n da las plantaciones

( Censo del lVi. de A. al 15/XI/44.)

PROPIETARIOS
PROVn;¡CIA

ó l'I° has
TERRITORIOS de

Explot.

AR:RE~1)ATA­

RIOS
N° has
de

Explot.

OCUl?ANTES DE
TIERRA FISCAL

N° has
de

Explot.

TOTALES

:N"O has
de

Explot.

CORR.IENTES
Bella Vista ••
Ituzaing6 ••••
¡JI.Caseros ••••
Santo Tomé •••

TOT.AL ••••

1 1
46 1.155

1 50
7 430

55 1.636

x x
x x
x x
x :x:

x x

x
x
x
6

6

x
x
x
8

8

1 1
46 1.155

1 50
13 438

61 1.644

~áISIO~TES

Capital ••••••
Ap6stoles ••••
A. del Valle •
Azara ••••••••
Bonpland •••••
campo Grande •
CampoViel~a ••
Candelaria •••
Cerro Azul •••
C.de la Sierra
Eldorado •••••
Esperanza ••••
Itacuarar& •••
L.N.Alem •••••
Montecarlo •••
Obará ••••••••
O•V •Andrade ••
Oro Verd.e ••••
Pto.Bemberg •.
Pto. Rico ••••
San Ignac io ••
San Javier •••
San x:osé ••••••
Santa Ana ••••
Santo Pip6 •••
Victoria •••••

3
137
51
94
98
12
46

2
186
41

761
56

5
489
346
771
163
134
105
342
199

65
10
16

274
154

130
265
252
141
267

27
146

2
589
403

8.134
1.021

67
1.652
3.107
2.730

451
899

1.122
1.677

819
144
21
55

4.200
2.988

x x
:x: x

29 76
x: x
4 8

10 44
46 108

:x x
JI: x
x :x:
x x
x x
x x
2 3
x x

27 28
x x
x :x:
x :x:
2 3

10 31
1 5
x :x:
x :x:
6 51
x x

x
x

249
3

99
105

76
1

77
1
x
x
8

1.583
1

1.035
46

1
x
:x:
8

81
x
3
x
x

x
x

765
4

208
291
195

1
202
10
x
x

17
4.911

1
3.077

96
1
x
x

13
213

x
3
:x:
x

3
137
329

97
201
127
168

3
263
42

761
56
13

2.074
347

1.833
209
135
105
344
217
147

10
19

280
154

130
265

1.093
146
483
362
449

3
791
413

8.134
1.021

84
6.566
3.108
5.835

547
900

1..122
1.680

863
362

21
58

4.251
2.988

TOTAL •••• 4.560 31.309 137 357 3.377 10.008 8.074 41.674

centro de producción, siendo por su forma y organización entidades que pueden

realizar una buena labor en provecho común.

La iniciativa es eficaz ypsicológiaamente simpática, pero es una lástima

que el productor no gana de acuerdo a la cant1dad de t':rutos que env1a a ~a :fá-

brica, sin6 con relaci6n a su capacidad económica, es decir según las acciones
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que pudo suscribir. Una de las fábricas constituídas con esas miras es la

Sociedad An6nima Industrias Oleaginosas Eldorado (Ivlisiones), cuyo capí,tal

realizado asciende en la actualidad a $ 360.000 M/legal.

Producción actual y posibilidades futuras para el Tung.

Al estudiar la producci6n de lvlisiones en su momento actual, cuando mo-

nopoliza el 98~ de la producción de Tung de todo elpa!s, encontr~os que

nos hallamos ante un caso típico de monocultura, con todos sus defectos

inherentes.

En efecto,sobre las aproximadamente 103.000 ton de producción del te-

rritorio aludido, corresponde un 77,5% a la yerba mate, repartiéndose el

22,5% restante con un 11,610 para los citrua, 5,?}b para el Tung y 5,Z)'h para

el tabaco. Y digo justificadamente ff con todos los defectos de la monocultu

ra" t por cuanto excepto el Tung, puede conaí.de rarse que las demás explota-

c í ones han alcanzado ya su máxdma explotación. Sabido es, que la producci6n

de la yerba mate está regida artificialmente y no tiene mayor mercado1nte~

nacional como producto alimenticio, no siendo aún muy grandes las croltida-

des que se exportan o industrializan en el país para extraerle la mateina.

El tabaco que se cultiv,a en el territorio es de tipo negro siendo su :"col0C!.

ción tampoco susceptübIe de mayores Lnerement.oa, Q,ueda por último el citrus

con su problema proipio, constituido por su gran volumen para los transpor-

tes, su pequeño valor por unidad y coincidencia en la época de cosecha y ~

gimen clima'térico con respecto al producto sinli~ar correntino J cuyo costo

de entrega es cons í.de.rab.l.emerrte menor, por la menor distancia al mercado

consumidor principal.

En tales circunstancias bien debe apreciarse en todo su valor la impor

tancia que un cultivo nuevo y susceptible de mayor desarrollo tiene para la

eco~omía del territorio y del país, máxime cuando precis~ente se ~rava de

un producto que a su elevado valor une, una vez industrializado, un volumen
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relativamente pequeño.

Sintetizando las ventajas a las que he aludido, podríamos decir que

el cultivo del 'Tung

a) contribuye a elevar el standard de vida del productor;

b) las fábricas que industrializan el produoto, y que se instalan en

la regi6n aumentan la potencialidad económica de la zona;

e) el producto obtenido tendrá creciente demanda en el mercado inter-

no a medida que se le haga conocer y aumente la industrialización, const1-

tuyendo sus excedentes un cotizado producto de exportación;

d) el aceite de Tung puede conservarse en sus envases durante mucho

tiempo, no urgiendo su venta si el mercado se presneta desfavorable.

No hay .pues , razón para desconocer la tmpor-canc í.a del cultivo que nos

ocupa en este estudio, cuya magn1tud cree iente sorprende aún a los que tra-

tan a diario sus problemas. rr1an as así, que la A.R.Y.11.. había realizado en

el año 1943 un censo parcial, del cual resul.taban 11.500 has plantad~as en

Misiones. En base a estimaciones elevó la cifra de las plantaciones para

1944 a 20.000 has y nos encontramos, de acuerdo con el censo practicado

por el I\linisterio de Agricultura, que para i'ines de 1944 ya se había pasa-

do Las 41.000 has.

Censo de plantaciones y cantidad de plantas de Tung
existentes en lS44. (Min.Agricultura.)

Número de
explotac.

'Hectáreas
plantadas

CANTIDAD DE PLANTAS Producci6n
Total En producción ~rutos secos

Corrientes 61

Misiones 8.074

Otras Pcias, 6

1.644 328.784

41.674 10014.776

62 11.091

43.380 10.354.651

2.201.752

3.773

2.303.964

85.021

4.362.449

3.987

4.451.457



Censo de plantaciones, cantidad de plantas y produec16n de Tung
por departamentos y zonas. (Min. de Agricultura, censo 1944.)

PROVINCIA DE CO&.t..tIEI'IfJ.ES

60

l~úmero de
explota.c.

Hectáreas
plantadas

CANTIDAD DE PLANTAS
Total En produoci6n

Producción
frutos secos

Bella Vista
Ituzaing6 ••••••
Monte Caseros •••

Santo Tomé •••••••

TOTALES

1
46
1

13

61

1
1.155

50
438

1.644

400
263.494

3.000
61.890

328.784

400
89.759

xx
8.280

98.439

xx
7g.925

xx
5.09$

85.021

TERRITORIO DE lJIISIONES

Capital ........ 3 130 34.600 15.000 68.000
Apóstoles ·..... 137 265 66.745 602 1.552
A. del Valle ·.. 329 1.093 339.809 42.604 2.070
Azara .......... 97 145 42.246 250 300
Bonpland ·...... 201 483 129.498 7.9fl8 11.220
Campo Grande • •• 127 362 91.046 3.004 1.900
Campo Viera •••• 168 449 131.497 3.478 3.490
Candelaria ·.... 3 3 570 x x
Cerro Azul ·.... 263 791 248.914 27.893 28.338
c. de la Sierra. 42 413 77.795 22.024 11.000
Eldorado ·...... 761 8.134 1.491.493 759.070 1.543.514
Esperanza ·..... 56 1.021 213.814 42.612 91.222
"Itacaruaré ·.... 13 84 17.179 9.609 12.626
L.N.Alem ....... 2.074 6.566 2.057.931 167569 93.122
Monteearlo ·.... 347 3 .• 108 679.879 136.934 268.678
Oberá .......... 1.833 5.835 1.454.980 120.580 115.966
o,r, Andrade ·.. 209 547 185.430 26.024 18.819
Oro Verde ·..... 135 900 189.581 39.846 103.518
Puerto Bemberg . 105 1.122 226.062 49.710 104.014
I'uertm Rico .... 344 1.680 375.694 46.000 80.503
San Ignacio .... 217 863 226.674 26.048 97.934
San Javier ·.... 147 362 121.034 1.290 1.552
San ;rosé ·...... 10 21 5.570 x x
Santa Ana ·..... 19 58 13.779 5.624 1.200
Santo Pip6 ·.... 280 4.251 1.029.308 396.892 1.235.633
Victoria ·...... 154 2.988 564.648 251.111 466.278

T O TA L E S 8.074 41.674 10.014.776 2.201.752 4.362.449

•••••a.c•••••-----------------------------------------------------------------
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Existencia de Tung,según la época de plantación
( Censo IvI. de Agricultura 1944 )

Año de Corrientes 1íisiones otras Pcias. TOT.AL:fES
Plantaci6n y Territor.

Hasta 1937 113.534 377.723 1.393 492.650

1938 ·..... 1.443 256.708 562 258.613

1939 ·..... 9.369 192.669 1.826 203.864

1940 ·..... 23.589 356.767 3.'170 384.126

1941 ·..... 11.868 931.643 xx 943.511

1942 ·..... 16.273 1.371.729 213 1.388.215

1943 ·..... 27.017 2.561.316 1.000 2.589.333

1944 ·..... 125.691 3.966.221 2.427 4.094.339

T O T A L E S 328.784 10.014.776 11.091 10.354.651

_...._-------------------------------------------------------
__ 00 ..... _

Del análisis de los cuadros que anteceden surgen una serie de obser-

vaciones que nos obligan a tomar las cifras que arroja el censo practicado

por el IvIinisterio de Agricultura, con. cierto reparo.

Por de pronto hay una cierta discrepancia en cuanto al número da plan-

tas ubicadas por ha de plantaci6n. Eal egecto, para diversos territorios el

promedio es de 179 plantas, para Corrientes es de 200.plantas, subiendo fi-

nalmente para el terl~itorio de rJlisiones a 240 plantas por ha, cantidad ésta

última bastante elevada si se tiene en cuenta' la manera ortodoxa de esta.-

blecer las plantaciones. Podría ser sinernbargo que se ensayara también el

sistema. del que dimos cuenta al hablar de los cultivos Correntinos.

Por otra parte el rendimiento medio, relacionando el producido de

frutos secos con el total de plantas en producción (se~~ censo), sería de

0,86 kg por planta en Corrientes,y de 1,98 kg por planta en Misiones. Como

se ve se trataría de rendunientos por demás exiguos, teniendo en cuenta

que aún lO kilos de frutos secos por planta no son resultados exagerados.
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Todo haee presumir que ese desnivel estribará posiblemente en el hecho de

que se ha tomado como plantas en producci6n alas que, de 3 años, recién

astan dando sus prtmeros frt~os aislados.

Producción probable de aceite de Tung
en base al cuadro sobre la existencia de plantas

.Años
plantas mayores
de seis años

posible produc- posible produc­
ción de tl~tos c16n de aceite
a 10 kg por pI. al lSj~ rendim.

(en toneladas)

1944 ·....... 749.000 4.451° 66?
1945 ·....... 953.000 9.530 1.429
1946 ·....... 1.337.000 13.370 2.005
1947 ·....... 2.281.000 22.810 3.420
1948 ·....... 3.669.000 36.690 5.603
1949 ·....... 6.258.000 62.580 9.38'1
1950 ·....... 10.354.000 103.540 15.531

O) La 1)roducc16n del año 1944 es la real, de acuerdo a estatísticas del
Ministerio de Agricultura.

Pa.rtiendo de la base que las cosechas máximas comienzan a partir del

sexto año de plantado el aleurites, he confeccionado el cuaerc inserto más

arriba, cuyas cifras son por demás halagadoras y llaman por ello mismo po-

derOSaDlente la atención para que favricantes, productores y exportadores

asten preparados a dar curso a esa nueva riqueza, cuya citlra de producci6n

puede a'Lcanzaz- bien pronto la décima par-te del consumo mundial, y en cuya

confecci6n no se ha tenido en cuenta, las posibles nuevas plantaciones que

pueden prepararse aún en los restantes ter-renos susceptiebles de cultivo

durante los afios venideros.

Como siempre en la República, cuando un ensayo de gente laboroisa es

coronado por el éxito, se observa que el mismo viene, pese a todos los

desaciertos y pese a toda la indiferencia e 1ncomprensi6n o lentitud buro-

crática oficial, llevándose todo por delante, como si se tratara de la av~

nida torrentosa de un río de montaña.



Análisis de los factores alterados por el notable incremento de la
producción.-

Encontramos que en el cultivo del, Tung se han comentido y se cometen

desaciertos, que representan como mínimo perjuicio una pérdida de tiempo

traducible en pérdida de rendimiento o aumento de costo de produeci6n.

Estos yerros pueden agruparse en

l° problemas en las plantaciones propiamente dichas;

2° problemas originados en la cosecha y transpor'te;

30 problemas de la comercial:Lzaci6n;

4 0 problemas de la distribuci6n del producto.-

En el primer aspecto y resumí.endo y subrayando nuevamente lo dicho ya

en ot ra parte de este trabajo, nos encontramcs que el plantador, tanto el

modesto como el de importancia, se han tenido que hacer, contando para ello

exclusivamente con su iniciativa, su "tea6n y su imaginaci6n.

Así se encuentra éste, despues de pasados los primeros años llenos de

esperanza ante la dificultad planteada por la ínfima producción.Q rend1-

miento que obtiene del A.Fordii (single tipa), frente al "multicluster'.

Faltan planta.s tipificadas, y faltan viveros que asten en condiciones de

suministrar en cantidad suficiente plantas seleccionadas que aseguren ren-

dimientos elevados.

Asimismo se ha comenzado recién, y no con los medios necesarios

para pe~t1r trabajos en gran escala, a ensayar hibridaciones e injertos

dentro de una especie, tendientes a su mejoxaIftiento, o también cruzando

distintas especies para lograr conjuntamente con mejoramientos generales·

a la vez una mayor resistencia contra determinadas engermedades, o peque-

ñas modificaciones en la época de la floraci6n, éxito que se traduciría en

una disminuci6n del peligro que para la producci6n significan las heladas

tardía.s.
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La segunda cuesti6n, es decir la de las cosechas, tiene su origen en

dos características del fruto del Tung. Ya se ha dicho que el nlismo contie­

ne un alto tenor de humedad , el cual debe ser reducido hasta ¡legar a un

máximum no mayor de ~o de humedad relativa a fin de peDmitir su comeroia­

lizaci6n.

Ahora bien, aunque en la mayoría de los caos se consigue esta finali­

dad empleando procedimientos primitivos, recurriendo al sol y a los viantoi

no es ésta precisamente la manera para lograr una entrega rápida. e unifOrmE

Por otra parte es sabido que la relaci6n existente. entre el peso totaJ

del fruto seco con !lJ~ de humedad absoluta y la almendra aprovechab.Le en la

extracci6n del aceite, es de un 5~~ aproximadamente. Es costumbre que el

fruto sea enviado a los molinos sin descortezar, quiere decir que se requ~

rirá cada año una mayor cantidad de medios de transporte, ya que el cuadro

sobre la producción probable revela cifras realmente imprasionantes.

Esto significaría que momentaneamente tenemos, a producci6n creciente,

medios de trarlsportedisponibles, y que consisten en caminos para automoto­

res, ferrocarriles y vías fluviales, constantes e 'insuficientes.

Las carreteras son aún inapropiadas, contándose solamente dos rutas

en sentido longitudinal a través del territorio de Misiones, ~bas intran­

s1tables en tiempo de lluvia, siendo de las denominadas de « tI'ánsito even­

tual" comprendidos por caminos de tieI~ra C011 me joras y trechos de caminos

naturales.

Una de estas rutas costea el Alto Paraná' llegando en la actualidad

hasta Puerto Eldorado, prosiguiendo desde allí en forma de senda Jlasta Puer

to Iguazú. El otro camino parte de esa 1.Íltima localidad,'lUliendo B. de Iri­

goyen con Obará, e internándose luego por San José en la l~rovinc'1a de Co­

rrientes. Faltan Müchos buenos y extensos caminos secundarios que deberían

unir el "Hinterland" de 111siones con los respectivos puertos de embarque



sobre el Alto Paraná, en toda época del año, como que falta también termi..

nar laruta que una Posadas con Corrientes , dejando expedita la ruta para

los grandes automotores que indudablemente vendrán una vez que la humani­

dad vuelva a producir nuevamente para el progreso y el bienestar de la hu­

manidad.

Lo dicho de los croninos puede repetirse al mBncionar las vías térreas

existentes, las que no suplen absolutamente el creciente caudal de produc­

ci6u.-, siendo insuficiente su linea, tanto como el matiex-ial' rodante de que

se dispone y con el que solo se alcanza a transportar de 10 a 12.000 ton

por mes. otro de los inconvenientes que presentan las redes de la meaopo­

tamia esta dado por su diferenoia de trocha con el resto de los Ferrocarr~

-les del país, y lineas internacionales, y sería de desear se diera cumpli­

miento al proyectado establecimiento del tercer riel, que con un costo re-

lativamente bajo, evitaría costosos y lent~s trasbordos.

Queda la vía fluvial en su caracter de principal medio de transportes

que no solo no cuenta ni aún normalmente c~n las bodegas necesarias para

transportar anualmente la cosecha de la yerba mate cuyo vo¡umen se estima.

en casi cien mil toneladas, agregándose las maderas, los citrus y la cre­

ciente producción de lUng, sin6 que, debido a las frecuentes 'bajantes del

Río Paraná, todavía se hace casi imposible su trállsito durante 3 a 5 meses

del año, precisamente en la époc'a. cuando el fruto del Tung está listo para

ser tr&1Sportado y cuando, como sabemos, es conveniente que se realice su

industrializaei6n por ser mayor su tenor en aceite.

Los problemas que se originan en la fase de la comercial1zaci6n del

Tung, tienen su estrudura aún más compleja, ya que se basab directamente

en la ley de la oferta y de la demrolda, siendo evidente que, tanto en el

6rden interno como en el órden internacional, la parte que ofrece está en

1nrerior1dad de condiciones. Se pueda esperar, según mís oálculos basados

en el censo practicado por el Ministerio de Agricultura, para el corriente
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año sin ir n~s lejos, una cosecha de 9,500 de toneladas, 13.300 ton para

1946 Y casi 23.000 ton para el año siguiente.

A esta producción creciente se opone en la actualidad un nmnero limi-

tado de fábricas existentes en IJ.isiones, con una capacidad de produccí.én

también limitada, que se descompone como sigue:

fea. de S.A. Industrias Oleaginosas Eldorado; oapacidad de 7.000 ton.

tf existente en la localidad de Santo Pip6

" existente en la localidad de Playadito

ACTnIAL .CAPACIDAD '!QTAL FROB.ABIE ,ANUAL

n rr 1.800 ff.. .. •

tf ff 1.200 ff• .
.. 10.000 ton•

El DIDlino industrial de verdadera importancia y capacidad, de propie-

dad de iviolinos Rio de La Plata S.A., se halla en Puerto Vilelas, Gobe rna-

ei6n del Chaco, es decir, a una distamcia considerable de los ceunros pr1n-

cipales de producci6n, constituidos, como ya sabemos, por el Tung de Misio-

nas. La capacidad de absorci6n anual de la ciatada fábrica es desconocida,

trabaja principalmente aenlilla de algod6n del Chaco, comprando además todo

el excedente de la cosecha de I~Iisiones, amén de la producc í.én correntina.

He solicitada en su oportlUlidad por escrito datos generales al respecto,

pero no pude lograr contestaci6n a mí,s requerimientos.

Finalmente debemos considerar también los molinos existentes en Corri-

entes, que en lo que respecta a la elaboraci6n de aceites del año 1942 pro-

dujeron casi el !5cy% del ace í te de aquel año. {lldin. A.gricultu;ra.,Bol.~stadíst.

El problema que se presenta entonces en el 6rden interno es, que el

productor necesita vender su cosecha, una porque debe aportar los medios

para sufragar sus gastos de subsistencia y también, porque el fruto sufre

si es almacenado por espacio mayor de siete meses. Por otra parte surge la

dificultad consistente t como ya se dijo, e~ la dificultad de su colocación,

puesto que el factor competencia se ve muy reducido por la escasa capacidad

de las fábricas locales existentes. Todo el excedente se dirige forzosamen-
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te a las fábricas más alejadas, y será colocado a los precios que éstas es­

timen justo, sin contar el talao flete que el productor debe abonar desde

su plantación hasta el lugar de industrialización.

En el 6rden internaoional se r-epí,te el renémeno , El mercado nnmdial de

mayor importancia para el consun~ del aceite de Tung está constituido por

los Estados Unidos de Norte Ar~érica y nos cabe poca o ninguna acción para

mejorar los precios que se ofrecen, máxíme cuando como en los momentos ac­

tuales, ea tos son regidos por dependenc í.as del Estado. Aunque en Europa se

consume también el aceite de 1Ung, no conocen hasta el presente el que se

produoe en el país.

Se atraviesa actualmente por grandes dificultades aparentes o parcial­

mente reales, puesto que mientras por falta de tambores de hierro, no se

puede exportar todo el aceite de r.lUng a Estados Unidos, y por oonsiguiente

las fábricas castigan los precios que pueden ofrecer a los productores,

aunque, de acuexdo con noticias aparecidas en publicaoiones amerioanas,el

país citado espera oomprar toda nuestra producci6n que est~ en más de

1.000 toneladas.

____ . ~_.....a¡"
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Contribución a la solución da las dificultades anotadas.

Esbozadas de esta manera en el capítulo anterior, las neoesidades de

la incipiente industria t corresponde señalar también las soluciones y medi­

das que considero indicadas para dotar a esta actividad de todas las garan­

tías necesarias para que los capitales en ella invertidos tengan su justa

recompensa y puedan a su vez producir una influencia benéfica en las regio­

nes donde se han radicado.

Considero que las medídaa a tomar deben provenir de las dos fuen-tes

posibles; la acci6n prtbvada, individual o agrupada, y las lnedidas da carde­

ter oficial,~ri1anadasde las diversas reparticiones públicas. y desearía,en

realidad, qua la mayor parte del trabajo a realizar tuera efectuado por los

mismos plantadores o entidades oon ellos relacionadas t debiendo venir de

los poderes públicos sol~ente aquellas medidas que constituyen su verdade­

ra incumbencia, es decir estimular, facilitar y asegurar, pero no crear o

sostener producciones margfna.l.ea sobre las que desde el prIbmer momento pen­

de la maldicion de ser, a pesar de todo ouanto crean, una carga pública,

obligando al conswn.idor a pagar precios por encima de los que rigen en el

marcado mundial, y necesitando más adelante la industria así protegida to­

da clase de franquicias para poder competir en el mismo en momentos en que

comienza a obtener excedentes exportables.

Habíamos señalado al indicar los prí.ncí.pe.Lea problemas de los plantado

res, las variedades que se plantan, sus enfe~nedades, el secado y descasca­

rado de los frutos, su transporte y finalmente su comercaal.Izac í.én, De e.LLo

entiendo, compete la solución a medios privados exclusivamente en todo ctlal!

to compete a la cosecha y la comercialización del producto.

Ahora bien, de las guarismos emf.~rgentes del últ ímo censo del Ministe­

rio de Agricultura se desprende, que los productores de Tu.ng se hallan diso!

minados ya por todo el territorio de Misiones, saendo su número eonaí.dera ­

ble y alcanzando a penas a 5 ha el ténnino medio de superficie plantada en
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te escasez de medios de transporte.

Queda el aspecto de la camercia11zaci6n, que también puede ser resuel­

to, ya sea por el capital privado, o en su defecto, por las cooperativas.

Sería indudablemente una empresa de envergadura a la que tendrían que abo­

carse los productores, pero nada existe que pueda impedirlo. siendo preci­

samente sus asociados los verdaderos conocedores del ~biente y de sus par­

ticularidades, debiéndose hacer asesorar para las funciones específicas por

técnicos especializados en la materia.

Creando fábricas de suficiente capacidad en los diferentes puntos,se

solucionaría las dificultades de transporte, no habiendo necesidad de lle­

var los frutos sobre" centena.res de km, deaaparecez-Ia el apremio que influye

desfavorablemente sobre los precios a obtener por el téun.1no máximo dentro

del cual debe tener lugar la industrializaci6n, se avivaría la competencia

entre los compradoras con tonificantes efectos sobre los precios para el

producto bruto. Por último convendría crear independientemente una entidad

que se encargase de centralizar el aceite obtenido, o que tuviese un regis­

tro preciso sobre las existenoias en las diversas í'*ábricas asociadas. Dicha

entidad debería hacer efectuar los análisis necesarios para asegurarse de

la calidad a recibir, encargándose como función principal y a la manera de

una casa distribuidora, de la venta del aceite de Tung, ya sea en plaza o

en el exterior, efectuando la propaganda necesaria y comportándose en todos

los aspectos como una verdadera entidad comercial, con la sola diferencia

que, al buscar la máxima utilidad para sí, obtendría a la vez el mejor ren­

dimiento y defensa de intereses para los productores que bien merecerían

esto.

Al pensar en la eolocaci6n del aceite de Tung en plaza, abordo un te­

ma que considero.de súm~ interés. En efecto, precisamente en estos momentos

los productores se dirigen e~ sendas notas a las autoridades de la Secreta­

ria de Industria y Comercio, al verse perjudioados por la falta de interés

de los industriales para oon la materia pr~, alegándo estos últ~os que
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no pueden colocar el aceite en el exterior por falta de envases adecuados,

los que al ir por muertos, no pueden por dísposici6n gubernamental ser ex­

portados.-

y bien, sin embargo en el mercado interno no se consigue ni se conoce

mayormente el producto. Habíamos enumerado en la primera pal~te de este tra­

bajo los tlSOS que este e co l to t í.cne , tanto en vrionte como en el T1u.nO.O occ_~

dental, conocemos su bondad para preservar maderas, etc. y sabemos también

cuanto aceite de Lmo se consume en loa establecimientos de cam.po en tales

usos. Estoy convencido que con una inteligente propaganda, el aceite de

'lilng debe poder desalojar al similar de lino como producto mejor, y su cos..

to mayor se vería compensado por su mayor rendiDuento.

Entrando a considerar la acci6n gubernativa que también se requiere

para encausar debidamente la creciente producci6n de TUng,diré ante todo

que entiendo que ésta deberá ser amplia, previsora, estimulante y de poli­

cía, pero sin iDL1iscuirse en la comercializaci6n propiamente dicha.

1'1"0 considero que la solución estriba en la. creaci6n de una Junta máa,

con un dete:rminad.o número de represententes de cada inserés atectado, con

lento progrmna de acci6n y como consecuencia producciones marginales. Más

bien debe el Estado decidirse, en primer lugar, a hacer los desemb~lsos ne­

cesarios a fin de que las estaciones expertmentales puedan cumplir realmen­

te con la misi6n para la cual fueron creadas. Los beneficios colectivos

serán imnediatos y los gastos se pagarían en buena pal~te con las plantas

y los frutos que se obtendrían en Inayor escala y que podrían venderse a los

productores.- Si se me pe:rmite el paréntesis, y al hablar de venta de fru­

tos para ensayos, dire'como dato de interés, que de acuerdo con las estadía

tinas publicadas por la Oorporaci6n para la Pramoc16n del Intercambio S.A.

se ha exportado en 1944, a IViexico 80 kg de frutos de ~, cantidad que

puede representar al considerar el peso término medio del truto,etc., unas

1.500 plantas más o menos ;-.



Debe teberse presente que el plantador laborioso necesita todo el apoyo y

toda la enseñanza que los agrónomos puedan brindarles , a fin de perfeccionar

sus métodos de explotaci6n, de disminuir sus costos de producci6n y de estar

en e s'ba r'orma en cond í.c í.onee de afrd>Iltal~ cueIquíe r competencia de los produc­

tos sirnilares del exterior.

La recl de vía.s de comuní.cac íón y sus deficiel1cias enc í.ez-ra otro aspecto

vital para. la prod.ucción del 'Iung y en general par-a toda industria Lnc tpfente ,

Dotar a las provincias y territorios del litoral norte de los medios de comunl

cac í.én necesarios, es al):eil"les las puer-tas hac Ia los centros ele consumo y hacía

el progreso efectivo.

Camí.noa que puedan ser t ranstbadoa durante toda clase de t í.empo IJOr los

grandes automotores Que actualn~nte han estado solo a disposición de finalida­

des bélicas. - Un reftterzo para el ]'el~l~ocarril Central I~·.E .ArgentIno , cuyas vía

y material rodante también son insUÍ~icientes ante el rápido creCllliento de la

regi6n a la que deben servir, al igual que la flota fluvial qua siempre abarr~

tada tampoco alcanza, 110Y, Y menos aún en los años vení.doros a transportar a la

creciente producci6n.

Una inteligente política en n~teria de canRu1icaciones, eventuañnente es~

mulada con ronplios créditos, afiar~aría rápidm~8nte la eBonomía de todas aque­

llas reg íones rec fenteraerrte conquí s tadas para el progreso, y cl.evolve~ría con

creces las inversiones realizadas.

Cabe registrar un pr-í.nc.í.pt o de ayuda conatr tu ido por la t'Lamarrte :Flota

]llllvial del Estado, creada prec í samente para Lrrtens í.í'Lcar' el ~t:ráfico f)luvial

con embarcac í.oncs de diseño eapec í.e.L, adaptadu.s al med í,o e n el que les toca

ac tuan, Es de Lemerrtar que la soluc ión y por ende la oonta-Ibuc í.én es h aata el

l):resente solo pare ial ya que no so 11811 errt.regado las uní.dados prOlllet;idas, acu­

sando ~stas ade~As serios inconvenientes por la escasez de unplementos comple­

montar-tos y la falta de un espéaje adecuado en los saLüos de .1\.l)ip~.

EstiulUlada la acc í.én e inicia.tiva pr-ívada , convendr-fa que se p¡~osiga apo-
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yánccLa, f)acilit<-lnclo a Las erltidades privadas o r-epreaerrtatavas (le U11 gl""U.pO de

il1"tel"'eses afí.ne s :l que dermes t ren eetar 01'1 conó í.c í.onee <le deselnpoiía.l"lSG 811 for-

na e r Lcí.ent.e , los fondos neceaarí.os 1)aro. que puedan realizar sus p.Lanca de p ro

ducc í.ón , adqu í r-í.endo e LnabaLando las maquf.narí.as (1118 a ta.1 efecto se roquIore

Una contz-í.buc í ón de esta írldole c ompete casi exc Ius ívamente al I3anco de Cl"1édit

Lnduatr-í.a.L iirgentino, el que a tal efecto cuorrta con ~I;odos los resortes nccesa

rios a fil1 de irlvest;ir esas opo rac í.ones C011 las e;ara:útítlS neccsar í as par-a el

l~stac1o, permí.tiéndo los larc;os plazos de los prés'tamca C:Lue de acuerdo con su

carta orgánica concede y el m6dico interés que por ellos percibe, que las in­

duat r-í.as Irrteresadas 1)118ctal1 evo.Inc í.onur C011 entera C01110didad.

Es evidente que todas estas nedidas no serán suficientes si el productor

y el produc to no haLLan en las esferas compe'terrtee la compronaí ón ne ces ar-La a

fin de e at ímul.ar :/ facilitar su desenvo.Iv ímí.ent o ,

Una 110 1í t i ca ccmarcdaL Lnt.eLí.gerrte , Lí.br-e de cr í tez-í.oa estrecllOs,Ulla pro-

paganda or í cí.aI opcrtuna, medLdas y dí.spos íc í cnes que cal-'gu,on. al oxpoz-tadoc con

el mfrrínmm pos í o.l,e de trabas adlni11is-Gl-aatlvas- pe ro que asegur-en la pureza y uní

forrnidEtd del produeto- os lo que r-equ í.er-e el p.rodu..ctor d.el aceite ele TUXlg par~

ver aí'Lanzada su LndusbrIa qUE.) está Ll.anada él OCUIXJ.l~ UTl Luga.r cada vez más tm­

pcr-tarrte derrüro de 1~1 crec í errue eC01101tlía nac í.ona.L,

be ser tOI!lftdo inte€~raJ1¡1.E311te ~T sin qtlitas, pues uní.camerrte de esta manara se 11a-

brá aaegur'ado permanerrtemenue 811 c1eSélr:.collo, permí.t í.endo errtonces La e speranza

que el aceite de lJ:1..111g ele procedenc í,a nac í onaL Log.re mantenc rse en el merc ado

mund í.a.í.v aún expand i r-se más , pese ,1 la gral1 compe tcnc í,a que ha. de COl1Stituir

dentro de poco t í.empo nuevamerrte el pr-oduc to sdmí.Lar de orí.gen chí no ,
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